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 ALARMA EN BARCELONA: EL TRASLADO A MADRID DE LA ESCUELA DE 
 INGENIEROS INDUSTRIALES (1881) 
 





 Tras el cierre en 1867 del Real Instituto Industrial de Madrid, la Escuela de 
Ingenieros Industriales de Barcelona se convierte en el único centro de España que 
sobrevive al derrumbamiento del sistema de enseñanzas industriales establecido en 
1850. La escuela de Barcelona se mantuvo abierta gracias al estímulo del entorno fabril 
y al apoyo económico de las corporaciones locales (Diputación y Ayuntamiento) desde 
1866. Pero sus primeros años de existencia estuvieron cargados de dificultades, que 
también afectaron a la vida profesional de los ingenieros que iban saliendo de la 
Escuela. Estas dificultades fueron en muchos casos el reflejo de los obstáculos que 
frenaron el proceso industrializador de España. 
 A comienzos de la década de 1880 el panorama era notablemente distinto; la 
Escuela de Barcelona aparecía bastante consolidada, mantenía comunicación con 
instituciones homólogas extranjeras, y se encontraba a la altura del movimiento 
científico-técnico que estaba abriendo paso a una nueva etapa de la industrialización 
europea. Al prestigio de la Escuela se había unido el de la profesión, que ahora se veía 
reconocida socialmente. Fue en esta época cuando algunos círculos madrileños 
intentaron que se reabriese la Escuela de Ingenieros Industriales de Madrid; las 
gestiones realizadas por la Asociación Central de Ingenieros Industriales dieron lugar a 
que en la primavera de 1881 tomase cuerpo la idea de que estaba en marcha una 
operación para trasladar a Madrid la Escuela de Barcelona. Durante unos días –que 
coincidieron con una gran campaña ciudadana animada por la burguesía industrial en 
defensa del proteccionismo arancelario– cundió la inquietud en Barcelona, donde nadie 
parecía saber nada del asunto. Al final, todo resultó ser una falsa alarma... por el 
momento. 
 El episodio –que se repetiría pocos años después– ilustra y ejemplifica las 
tensiones existentes entre la capital política del Reino (Madrid) y la capital industrial 
(Barcelona), suscitando reflexiones e interrogantes que también se refieren al sistema 
político de la Restauración y al naciente debate centralismo-provincialismo. En este 
artículo se reproduce y analiza la correspondencia establecida a raíz de esta cuestión 
entre Ramón de Manjarrés (director de la Escuela) y Gumersindo de Vicuña 
(presidente de la Asociación Central de Ingenieros Industriales), en la que se ponen de 
manifiesto diversos aspectos relacionados con la Escuela, con la educación técnica en 
general y, en última instancia, con el proceso de industrialización de España. 
 
 
1.- Los difíciles comienzos de la Ingeniería Industrial (1850-1880). 
 
 Las enseñanzas industriales se crean oficialmente en España configuradas por 
los decretos de septiembre de 1850, que diseñan un sistema articulado en tres 
escalones. Se organizan escuelas elementales, escuelas de ampliación (entre ellas, la 
de Barcelona1) y una única escuela superior, el Real Instituto Industrial de Madrid. 
                                                 
    1 LUSA, G. (1996) "La creación de la Escuela Industrial Barcelonesa (1851)", Quaderns d'Història de 







Dada la modestia de la industria española de la época –y las dificultades y estrecheces 
de la Hacienda pública– los legisladores declaran el propósito de ir principiando la 
formación de las escuelas industriales de modo progresivo y meditado, empezando a 
plantearlas "por sus más sencillos elementos, desarrollándolas y perfeccionándolas 
poco a poco hasta ponerlas en el estado de que cumplan debidamente con su objeto."2 
A pesar de esta prudencia, la primera gran crisis en el capitalismo español (1865-67) 
repercute intensamente en la estructura de las enseñanzas industriales, precipitando el 
cierre de todas las escuelas, excepto la de Barcelona, sostenida por la subvención que 
conjuntamente le otorgan el Estado, el Ayuntamiento y la Diputación provincial.  
 Existe una diferencia sustancial entre la Ingeniería Industrial y las de Caminos, 
Minas, Montes, y Agrícolas; éstas proporcionaban titulados que en su práctica totalidad 
entraban a formar parte de los cuerpos facultativos del Estado, en puestos de trabajo 
reservados y restringidos a estos técnicos. Nada parecido estaba previsto para los 
ingenieros industriales en el decreto de septiembre de 1850, que constituía el acta de 
nacimiento de la nueva profesión, ni en el plan orgánico de las Escuelas industriales 
promulgado en 1855, cuyo artículo 65 determina que "los títulos no confieren derechos 
exclusivos para el ejercicio de la profesión industrial", aunque prometa el Gobierno 
"emplearlos en igualdad de circunstancias en las líneas telegráficas, inspección de 
caminos de hierro, distribución de gas para el alumbrado, Casas de Moneda, 
fundiciones del Estado", etc. No hay, pues, ni cuerpo facultativo ni legislación que les 
reserve puesto alguno en exclusiva en los establecimientos fabriles del Estado. 
 Esta falta de atribuciones exclusivas marcará profundamente el futuro de los 
ingenieros industriales: durante los años siguientes se dirigirán en numerosas 
ocasiones3 al gobierno quejándose amargamente de las "promesas incumplidas", y 
demandando un deslinde de atribuciones respecto a las demás ingenierías. 
 Tampoco en la empresa privada las cosas se les presentaron fáciles a los 
primeros ingenieros industriales. Y eso que no faltaron declaraciones de apoyo de la 
burguesía industrial catalana, convencida de la necesidad de disponer de un centro de 
formación de técnicos superiores en Barcelona. Pero otra cosa será la actitud de los 
fabricantes como empleadores de los nuevos técnicos, por lo menos durante los 
primeros años. Por ello abundan los testimonios amargos de los ingenieros señalando 
"el injustificado divorcio que todavía existe en España entre el capital y la ciencia", 
lamentándose del "estado triste de ignorancia en que se hallan muchos de los que se 
llaman hombres de negocios", "industriales rutinarios que nacieron bajo el amparo del 
arancel y la distancia", y que aún "recurren al charlatanismo extranjero o a la rutina de 
                                                                                                                                                                                    
l'Enginyeria, vol. I, 1-51. 
    2 Real Decreto de 4 de Septiembre de 1850. Editado por l'ETSEIB en forma de facsímil en la 
colección "Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona", nº 3, 1993. 
    3 En la década de los 60 son ilustrativos al respecto los siguientes pronunciamientos: M. [Magí 
Lladós] (1861) "Estado actual de los Ingenieros Industriales con relación al Gobierno", Revista 
Industrial, 10-11, 26-28, 50-52, 83-84, 105-107; CORNET Y MAS, C. (1861,1862) "Los Ingenieros 
Industriales y los fabricantes españoles", Revista Industrial, 163-164, 179-180, 209-210; CORNET Y 
MAS, C. (1862) "Los Ingenieros Industriales y el Sr.Ministro de Fomento", Revista Industrial, 250-251; 
Exposición elevada por la Asociación de Ingenieros Industriales al Ministro de Fomento, Madrid, 11 de 
abril de 1862 (Archivo del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, legajo 6092); "Exposición de 
la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona", La Gaceta Industrial, 1867, 112-113; "Causas 
del atraso de la industria en España", La Gaceta Industrial, 1869, 137-140, 152-155, 161-163. 








 Todo esto obligará a los ingenieros industriales a una difícil lucha por la 
supervivencia y consolidación profesionales, en dura competencia con los "empíricos" 
o "rutinarios" –que es como se denominará a los prácticos sin título–, con los técnicos 
extranjeros –a los que se calificará frecuentemente de "charlatanes que vienen con 
grandes títulos, muchas veces ficticios, y sólo con algunas recetas"–, con los 
arquitectos (los ingenieros tendrán que esperar hasta 1867 para poder proyectar y 
construir los propios edificios fabriles) y, por supuesto, con los otros ingenieros, 
especialmente con los de Caminos y con los de Minas. 
 La sustitución de esos "prácticos" o "empíricos" por los ingenieros industriales 
en las funciones técnicas y directivas de las empresas fue sin duda muy lenta, ya que 
muy avanzado el siglo todavía se encuentran testimonios de que los fabricantes 
seguían sin fiarse de unos técnicos que a su parecer eran "excesivamente sabios". En 
cuanto a los técnicos extranjeros, existen datos dispersos, pero aún carecemos de un 
estudio sistemático que abarque la segunda mitad del siglo XIX. El discurso de P. Bori 
en su toma de posesión como presidente de la Asociación de Ingenieros Industriales 
de Barcelona (6-I-1865) menciona que 
 
 "hay 66 ingenieros de l'Ecole Centrale, de Liège casi otros tantos, contándose 
además de éstos infinidad de operarios en su país que llegan al nuestro sin los 
conocimientos científicos suficientes para desempeñar cargos que el inexperto 
industrial confía a la rutina de los mismos." 
 
 Casi veinte años después el mismo Bori aún se lamenta 
 
"del elemento extranjero que viene a nuestra patria con grandes títulos muchas veces 
ficticios, y real y verdaderamente sólo con recetas, que predomina en nuestra 
industria."5 
 
 Habrá que esperar unos cuantos años para tener más datos. El artículo 
"Técnicos extranjeros"6 dice que hay en ese momento en España más de un millar de 
ellos, de los que 207 son ingenieros y 266 directores de fábrica. En cuanto a su 
procedencia, 444 son franceses, 271 ingleses y 232 alemanes. 
 
 Durante estos primeros tiempos los titulados tendrán pues graves dificultades 
para encontrar trabajo. En el banquete de los ingenieros de diciembre de 1883, Luis 
Rouviere, ex-presidente de la Asociación de Barcelona, 
 
 "recuerda el vacío en que se hallaba la juventud que en España cursó la 
primera nuestra simpática carrera, al salir, con el título apetecido, de las 
Escuelas de Ingenieros Industriales. En el vasto campo de la industria no 
                                                 
    4 LLADÓS, M. (1880) "Asociación de Ingenieros Industriales", El Porvenir de la Industria, 43-44; 
"Nuestra carrera", Boletín de la Asociación Nacional de Ingenieros Industriales, 1893, 518; LLADÓS, M. 
(1881) "La industria nacional", El Porvenir de la Industria, 89-90. 
    5 Palabras pronunciadas en el banquete anual de la Asociación de Ingenieros Industriales de 
Barcelona, Revista Tecnológico-Industrial, 1884, 396.  
    6 Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, 1901, 284-285. 







encontraba sitio para posarse, pues los industriales de entonces, por desgracia 
poco ilustrados, sólo sabían apreciar en nosotros alguno que otro detalle 
insignificante. De este modo se consumían forzosamente en la enseñanza 
aptitudes predestinadas para la industria..."7 
 
 Durante estos años los jóvenes titulados, "sin más recursos que su humilde 
instrucción, entraban desamparados en un palenque donde era preciso luchar con los 
titanes de la preocupación y de la rutina",8 donde la propaganda científica e 
industrialista que los ingenieros se veían obligados a hacer "tenía que abrirse paso a 
través de la densa niebla de la rutina."9 Durante la década de los años 1860 las 
asociaciones de ingenieros industriales –muchas veces dirigidas por profesores de las 
escuelas– se dirigieron al gobierno demandando atribuciones específicas para la 
profesión, que les permitieran acceder a determinados puestos en las fábricas del 
Estado, así como la promulgación de una legislación industrial que les abriese las 
puertas de su incorporación significativa a la industria privada. Estas demandas no se 
limitaron a la cuestión de las atribuciones, sino que iban unidas a llamamientos o 
iniciativas organizativas en defensa de la industrialización del país, suscritas por una 
alianza de "clases industriales" inicialmente constituída por fabricantes, ingenieros y 
algunos obreros ilustrados. Los manifiestos más difundidos nos muestran cuál era la 
percepción –algo ingénua y administrativista– que los ingenieros industriales tenían de 
los problemas y de las posibles soluciones para la modernización del país: España 
tenía los recursos suficientes para convertirse plenamente en un país industrializado, 
sólo eran necesarias medidas legislativas de estímulo y protección a la industria, así 
como el establecimiento de un plan completo y coordinado de enseñanzas industriales, 
que proporcionase formación adecuada a obreros, capataces, contramaestres e 
ingenieros. Las circunstancias políticas y económicas por las que atravesó España 
durante esos años no favorecieron el cumplimiento de esas propuestas. 
 Pero a comienzos de la década de 1880 las cosas cambiarían, tanto para la 
Escuela como para la profesión. Durante el Sexenio, la Escuela de Ingenieros 
Industriales de Barcelona –como el conjunto de la sociedad española– experimentó 
una sacudida revitalizadora que dejaría algunas huellas permanentes. De 1868 data el 
establecimiento de la Escuela Pública y Gratuita que los profesores pusieron en 
marcha para educar a la clase obrera, así como el primer proyecto de Escuela de Artes 
y Oficios que su director, Ramón de Manjarrés, propuso a la Diputación. En 1873 la 
Escuela –junto con la anexa de Artes y Oficios– inició su traslado a un nuevo edificio, 
en el recinto de la nueva Universidad, donde compartiría instalaciones y profesorado 
con la Facultad de Ciencias. A mediados de la década de los años 1870, en las 
condiciones de mayor estabilidad política características de la época de la 
Restauración, la Escuela aparecía bastante consolidada, mantenía comunicación e 
intercambios con instituciones homólogas europeas, y se encontraba a la altura del 
                                                 
    7 Revista Tecnológico-Industrial, nº 12, 1883, 405. 
    8 Luis Rouviere, en su discurso de toma de posesión de la presidencia de la Asociación de I.I. de 
Barcelona. Publicado en la Revista de los trabajos leídos en la Asociación de I.I. de Barcelona durante 
el año académico de 1877-78, cuaderno 1º, tomo I, 7-18. 
    9 José Vallhonesta, en su discurso de toma de posesión de la presidencia de la Asociación de I.I. el 
27 de noviembre de 1878. Publicado en la Revista de trabajos leídos en la Asociación de I.I. de 
Barcelona durante el año académico 1877-78, cuaderno 2º, tomo I, 7-20. 







movimiento científico-técnico que estaba abriendo paso a una nueva etapa de la 
industrialización europea. 
 Esta mayor solidez también se notaba en la matrícula y en el número de 
titulados que salían de la Escuela. Durante el curso 1880-81 había 187 alumnos 
matriculados, atendidos por 12 profesores. En junio se titularían 23 ingenieros 
mecánicos y 8 ingenieros químicos, lo cual era un salto notable respecto a los 7 
mecánicos y 3 químicos de 1880. Al examen de ingreso de junio de 1881 se 
presentarían 87 aspirantes. Pero además los titulados iban ocupando lugares de 
relevancia profesional, técnica y científica. Uno de los primeros titulados que estudiaron 
en la Escuela, Magí Lladós, había empezado a publicar en 1875 una de las revistas 
técnicas más duraderas y difundidas en Barcelona, El Porvenir de la Industria. 
Enseguida (1878) aparecerán Crónica Científica y la Revista Tecnológico-Industrial, 
órgano de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona. En todas estas 
publicaciones, que mantuvieron un nivel científico y técnológico muy digno, 
colaboraban ingenieros industriales. 
 En esta época se estaba reorientando un sector productivo que había tenido un 
gran peso en la historia de Catalunya y que continuaría teniéndolo: la vinicultura. Hay 
que destacar la intervención de profesores de la Escuela de Barcelona y de varios 
ingenieros industriales en el proceso de modernización de la producción de vino. Josep 
Roura –primer director de la Escuela Industrial Barcelonesa–, Luis Justo y Villanueva y 
Ramón de Manjarrés se cuentan entre los que contribuyeron a difundir la nuevas 
técnicas de elaboración y de control de calidad de los vinos. 
 La llegada de la nueva "era eléctrica" pasó por la Escuela: gracias a las 
gestiones de su director, Ramón de Manjarrés, que había visto funcionar una dínamo 
Gramme en la Exposición de Viena, un industrial de Barcelona –Francesc Dalmau, 
asociado con el ingeniero industrial Narcís Xifra– importó en 1875 la primera de esas 
máquinas que funcionó en España. Poco después, en 1877, fruto de una intervención 
parecida de la Escuela, se introdujo el teléfono Bell, cuya difusión fue bastante rápida. 
La reforma y consolidación académica de las enseñanzas de la electrotecnia en la 
Escuela estuvieron impulsadas por el profesor Francisco de Paula Rojas y Caballero, 
que en 1883 fundó La Electricidad, financiada gracias a la ayuda de la Sociedad 
Española de Electricidad de Dalmau y Xifra. Se trataba de la primera revista científica 
de España específicamente dedicada a la electricidad. 
 En la década de los años 1880, al prestigio de la Escuela de Ingenieros 
Industriales se había unido el de la propia profesión, que aunque no había visto 
atendidas la mayor parte de sus demandas respecto a las atribuciones específicas, 
ahora se veía reconocida socialmente. Los ingenieros industriales empezaban a 
ocupar lugares de responsabilidad en el proceso productivo, los hijos de los fabricantes 
consideraban adecuada esta titulación para suceder a sus progenitores en la dirección 
de sus empresas, y entre los organizadores de la Exposición Universal de Barcelona 
de 1888 se encontraban destacados ingenieros industriales. Aunque la Exposición fue 
indudablemente raquítica en comparación con las semejantes celebradas en otros 
países, contribuyó sin embargo a dar impulso al proceso de vertebración y de 
crecimiento urbano, y supuso la celebración en paralelo de un Congreso internacional 
de Ingeniería que empezó a homologar nuestra técnica científica académica con la de 
los países más avanzados. 
 Tomando la temperatura a la profesión a través de los discursos anuales en los 
banquetes de la Asociación, da la impresión de que se está cerrando una primera fase 
en la que predomina el tono "quejumbroso", en la que se insiste en "las promesas  































Fig. 1.- Durante el curso 1873-74 la Escuela había abandonado su primer edificio (el ex-convecto de San 
Sebastián) y se había trasladado a la Universidad literaria. La fotografía se tomó durante la celebración 
de la Exposición Catalana inaugurada por Alfonso XII el 4 de Marzo de 1877. 







incumplidas" al tiempo de crear la carrera, y de que estamos asistiendo al comienzo de 
una segunda fase de "triunfalismo y orgullo de la clase", en la que se constata con 
satisfacción la presencia de los ingenieros en los puestos técnicos y empresariales de 
más responsabilidad o relevancia en la industria del país. 
 Aunque sea arriesgado poner una frontera entre una fase y otra, me atrevo a 
afirmar que tal línea puede encontrarse en 1880. El discurso de 1879 es 
predominantemente "quejumbroso" (en 1878 había habido una fuerte crisis 
económica), el de 1881 es francamente triunfalista, y el de 1880 está bastante 
equilibrado entre ambas tendencias.10 
 Son muy representativas de esta segunda época las palabras de Juan A. 
Molinas en su discurso de toma de posesión como presidente de la Asociación de 
Ingenieros Industriales de Barcelona en 1881: 
 
 "hoy la carrera de Ingeniero Industrial hállase en un período de visible 
progreso. Ya no es el profesorado y la enseñanza privada el único honrado 
recurso que, para atender a su subsistencia, ofrece la carrera a sus adeptos; la 
acción del ingeniero industrial se ha extendido a todos, absolutamente a todos 
los ramos de la industria que han tomado carta de naturaleza en el país: en 
fábricas y talleres, en ferrocarriles, en empresas industriales de distintas 
índoles, en construcciones variadísimas y en toda clase de explotaciones tiene 
ya importante representación."11 
 
 El ingeniero aparece plenamente introducido en la industria, y los dirigentes de 
la Asociación (y, por consiguiente, los profesores de la Escuela de Ingenieros) 
mantienen excelentes relaciones con las organizaciones de los fabricantes.12 La 
composición social de los estudiantes se ha modificado. Una frase de Molinas, en el 
discurso citado, lo resume admirablemente: 
 
 "Nuestros industriales no sólo buscan y aceptan los servicios facultativos del 
ingeniero industrial, sino que hacen estudiar esta profesión a sus hijos, algunos 
de los cuales se honran ya con el título." 
 
2-- La dualidad Madrid-Barcelona y las enseñanzas industriales. 
 
 Una publicación de 184913 nos presenta el siguiente panorama del Madrid 
industrial: 
 
 "...la industria de Madrid es poco considerable por la falta de aguas y 
                                                 
    10 Véase Revista Tecnológico-Industrial, 1880, 13-17 y 1881, 272-278, así como su antecesor, el 
Boletín Mensual de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona, 1879, nº 18, 1-3. 
    11 Revista Tecnológico-Industrial, nº 12, diciembre de 1881, 272-278.  
    12 R. Manjarrés, director de la Escuela, fue quien revitalizó la Asociación en 1872. En 1874 la 
Asociación tenía su sede en el Instituto Industrial de Cataluña, entidad hegemonizada por los 
fabricantes. El Anuario de la Asociación de 1895 señala con satisfacción "la estrecha solidaridad que 
existe entre las dos clases representativas de la industria nacional." 
    13 Instrucción para el pueblo. Cien tratados, 1849, Madrid, Mellado editor, 1.310-1.311. 







combustibles, limitándose en general a surtir las necesidades del vecindario. 
No puede negarse, sin embargo, que ha hecho progresos considerables, y que 
la mayor parte de los objetos de necesidad y aún de lujo, se fabrican con tanta 
perfección como en el extranjero. Tenemos, en efecto, en Madrid excelentes 
fábricas de ebanistería, otras de excelentes pianos, guitarras e instrumentos de 
música y de aire, algunas de curtidos, papeles, alfombras, hierro fundido, 
productos químicos, y objetos de goma elástica e impermeable; la de bujías de 
la Estrella; las de cerveza en muchos puntos de Madrid; excelentes sastres y 
sombrereros; buenos artífices en relojería, pedrería, espejos y perfumería; 
talleres en donde se construyen bellísimos carruajes, y otras especialidades en 
el ramo de industria, que no es posible enumerar detalladamente." 
 
 Como hemos dicho antes, al crearse el sistema de enseñanzas industriales en 
1850 el gobierno ubicó el único centro de enseñanza superior en Madrid, el Real 
Instituto Industrial, que no era otra cosa que el viejo Conservatorio de Artes 
rebautizado. La Escuela de Barcelona no podía impartir la enseñanza superior, sino 
sólo las enseñanzas elemental y de ampliación, que conducían como máximo a 
conferir el título de profesor industrial o ingeniero segundo (con un curso más), aún 
más degradado semánticamente tras la reforma de 1855 al pasar a llamarse aspirante 
a ingeniero. Que la única escuela superior estuviese situada en una región de un 
desarrollo industrial tan escaso como el que se trasluce del texto antes transcrito, podía 
conducir a que la enseñanza tuviese un carácter libresco, alejado de la realidad fabril. 
Esto es lo que argumentaban los industriales catalanes, que con el objetivo de 
conseguir para Barcelona la enseñanza superior, pasaron a convertirse en ardientes 
defensores de la componente práctica de las enseñanzas industriales.  
 Entre el 25 de septiembre de 1856 y el 2 de julio de 1857 la Revista Industrial, 
órgano de la Junta de Fábricas de Cataluña, publica una serie de siete artículos14 con 
el título "Escuelas Industriales", escritos casi con toda seguridad por el director de la 
revista, Cayetano Cornet y Mas.15 El objetivo genérico de la serie de artículos es 
analizar el reciente plan de enseñanzas industriales de 1855, comparándolo con el 
anterior y con la situación existente antes de la creación de la carrera, pero casi la 
mitad del trabajo está dedicada a la crítica del Real Instituto Industrial de Madrid. 
 
 "El funesto sistema de centralización [...] creó en la corte un establecimiento 
que tomó el pomposo título de Escuela Central. ¿Qué industria tiene Madrid 
para que su escuela sea, no diremos central, ni de ampliación siquiera, y 
postergar Valencia cuya industria aventaja de mucho, muchísimo, a la 
escasísima de la corte? Querer que la escuela central se halle establecida en 
Madrid donde no hay industria es lo mismo que si se pretendiese que el colegio 
naval de Cádiz se trasladase a la corte... ¿Cómo podrán completar su carrera 
para construir y dirigir las fábricas, talleres, obras mecánicas, máquinas, 
instrumentos y artefactos industriales de todas clases, los que estudien en una  
                                                 
    14 "Escuelas Industriales", Revista Industrial, 1856, núm.38, 295-296; 1856, núm.50, 391-392; 1857, 
núm.71, 115-116; 1857, núm.73, 127-128; 1857, núm.74, 133-134; 1857, núm.76, 145-147; 1857, 
núm.78, 157-159. 
    15 Cayetano Cornet y Mas (1824-1897) había obtenido en julio de 1855 el título de profesor industrial, 
que es el que se concedía tras superar los tres cursos de las enseñanzas de ampliación. En 1856 fundó 
la Revista Industrial. 





























Fig. 2.- En el claustro de la derecha, entrando en la Universidad literaria, y en la parte norte y noreste 
del edificio, estaba situada la Escuela de Ingenieros Industriales, junto con su anexa Escuela de 
Artes y Oficios, disponiendo de parte de los sótanos, planta baja, primero y segundo piso. 







 población donde no vean funcionar máquinas de vapor, ni ruedas hidráulicas, ni 
turbinas...?" 
 
 En cuanto a quien haya cursado las enseñanzas de ampliación en la Escuela de 
Barcelona, y tenga que desplazarse después a la corte para cursar la enseñanza 
superior, el autor le recomienda que 
 
 "en vez de emplear los dos o cuatro años que dura la enseñanza y gastar en 
manutención y vivienda algunos miles de reales, vistiese una blusa y emplease 
su tiempo y dinero en instruirse prácticamente en alguno de los grandes 
establecimientos fabriles del reino, y a buen seguro que al salir de ellos 
encontraría mejores y más bien retribuídas colocaciones que si hubiese 
ocupado igual tiempo paseando su frac o levita por las clases del Real Instituto 
Industrial de Madrid."  
 
 La sexta entrega de la serie está casi íntegramente dedicada a valorar 
negativamente al profesorado del mencionado Instituto: 
 
 "El Real Instituto Industrial es el obstáculo mayor que tiene la industria nacional 
para recibir de esta carrera los fecundísimos resultados que naturalmente se 
esperaba de ella. [..] ¿Qué beneficio reportará a las escuelas industriales tener 
un profesorado entendido o no en sus respectivas asignaturas, pero nulo para 
el objeto de la carrera? El profesorado del Real Instituto, compuesto en gran 
mayoría de personas que no conocen o no han querido conocer la misión del 
Ingeniero industrial y la de las demás escuelas industriales, que nada hace ni 
ha hecho para ilustrar al Gobierno y demostrarle la necesidad de los ingenieros 
industriales y su cuerpo, este elemento heterogéneo es, pues, la mayor 
calamidad para el profesorado de esta carrera, para los alumnos que la cursen 
y para la industria misma. He aquí el resultado de un profesorado que no está 
encarnado en las entrañas de la carrera industrial. Las carreras especiales 
tienen objetos y tendencias particulares y exigen requisitos en sus profesores 
de que pueden prescindirse en los institutos [de segunda enseñanza] y 
universidades. Las escuelas industriales deben estar dirigidas por ingenieros 
industriales o cuando menos bajo su inmediata inspección." 
 
 Un año después, en un artículo titulado "Apuntes para los reglamentos de las 
escuelas industriales"16 vuelve Cayetano Cornet a preocuparse por el profesorado de 
las escuelas industriales. El artículo comienza poniendo de manifiesto las ideas 
esenciales de los ingenieros e industriales catalanes acerca de estos asuntos: 
especificidad de la carrera de ingeniería industrial, que ha de conjugar la teoría con la 
práctica, y necesidad de ubicar la enseñanza superior en proximidad de las fábricas, es 
decir, en Barcelona: 
 
 "La carrera industrial dista mucho de asemejarse a las demás del Estado, pues 
no basta como en éstas estudiar la lección, asistir a las clases, ser aprobado a 
                                                 
    16 Revista Industrial, 1858, 92-93. El artículo toma la forma de observaciones que Cornet dirige al 
Director y a los miembros del Real Consejo de Instrucción Pública, que en ese momento están 
redactando los reglamentos para la enseñanza industrial. 







fin de curso y recibir el título, no. El ingeniero industrial que sólo poseyese 
estos conocimientos teóricos sólo habría andado una parte del camino. El 
ingeniero industrial debe dedicarse durante sus estudios a una constante 
práctica, por manera que el que no haya montado algunas máquinas y 
obtenido algunos productos ninguna confianza inspirará a los dueños de los 
establecimientos fabriles, ya que es necesario familiarizarse con las máquinas 
y aparatos antes de poder dirigirlos. Esto supuesto, ya se comprenderá cuánto 
importa establecer las enseñanzas superiores en aquellos puntos donde el 
alumno pueda dedicarse con facilidad a los ejercicios prácticos en las horas 
que le dejen libres sus estudios y los meses de vacaciones; de lo contrario se 
continuaría engañando como hasta aquí a los jóvenes, dándoles solo 
conocimientos que por la mala distribución de los planes de nada o muy poco 
les han servido." 
 
 Las andanadas de la Revista Industrial no se limitan al Real Instituto Industrial, 
sino que también combaten la idea de que Madrid pueda convertirse alguna vez en 
centro industrial. El propio Cornet, director de la publicación, llega a atreverse a 
profetizar que "en Madrid nunca se desarrollará una industria fabril, pues aunque la 
índole misma de la corte no lo impidiese, sus propios habitantes se opondrían a ello."17 
Para apoyar tan tajante opinión reproduce unos fragmentos de un artículo –aparecido 
en El Monitor de la Salud, dirigido por el médico higienista Pedro Felipe Monlau– 
titulado precisamente "Madrid no puede ni debe ser un centro industrial": 
 
 "unido dentro de breve tiempo con el océano, cual ya lo está con el 
Mediterráneo, enlazado con la frontera y con las provincias, no necesita 
[Madrid] convertirse en un centro manufacturero, que vale tanto como 
emponzoñar su atmósfera con el denso humo, las emanaciones deletéreas y 
los sucios resíduos de la fabricación, y crear una gran población obrera, por 
necesidad proletaria, por temperamento levantisca, por sus ocupaciones y 
hábitos predispuesta a mil dolencias, y por la fuerza de las oscilaciones de la 
demanda y del consumo, expuesta a todas las vicisitudes de las crisis 
industriales. Madrid, como toda corte y capital de un Estado, no ha de tener 
más industrias que las necesarias para edificar, vestir, calzar, etc., y por lo 
demás ser un centro artístico y no fabril, la patria de las bellas artes, como de 
las buenas letras, el emporio de la majestad, de la grandeza, de la opulencia; 
de las aristocracias de toda suerte."  
 
 La discusiones seguirán durante unos cuantos años. El  artículo "Enseñanza 
industrial" que aparece en el núm. 125 de la Revista Industrial (27-V-1858) informa 
acerca de la visita que han hecho a la redacción de la revista "varios padres de los 
jóvenes que siguen la carrera industrial, vivamente alarmados por haber corrido la 
noticia de que Barcelona no tendría la enseñanza industrial superior que la ley ya le ha 
concedido." La misma revista recoge en el núm.170 (7-IV-1859), en el núm.171 (14-IV-
1859) y en el núm.172 (21-IV-1859) la referencia de la sesión del Congreso de los 
diputados en la que se trató de la enseñanza industrial, y por consiguiente volvió a 
hablarse de la cuestión Madrid-Barcelona en cuanto a la ubicación de la enseñanza 
industrial superior. La intervención de Madoz, en la que se ofrece a leer las cartas en 
                                                 
    17 Revista Industrial, 1858, 170. 







las que los fabricantes catalanes ofrecen sus establecimientos para que los estudiantes 
de la Escuela de Barcelona puedan hacer su aprendizaje práctico, recoge todos los 
argumentos de los que se había hecho portavoz la Revista Industrial en los años 
anteriores. 
 La cuestión queda momentáneamente cerrada con los decretos y la R.O. de 8 
de septiembre de 1860, que posibilitan la enseñanza superior en Barcelona, y con el 
R.D. de 28 de abril de 1861, que autoriza a las Escuelas industriales superiores de 
Barcelona, Sevilla y Valencia a realizar los exámenes de fin de carrera para la 
obtención del título de Ingeniero mecánico o químico. Aunque, desde luego, la 
polémica cesará con el cierre del Real Instituto Industrial de Madrid en 1867, quedando 
en ese momento la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona como el único 
establecimiento de España que imparte la ingeniería industrial. 
 
 Al comienzo de la década de los ochenta se produce en Madrid un debate en el 
que diversos sectores –entre ellos los ingenieros industriales– propugnan que se 
acelere el proceso de industrialización de la capital del reino, que en esa época es 
predominantemente un núcleo burocrático y rentista que contrasta con el dinamismo 
productivo de Barcelona.18 Gabriel Gironi, editorialista habitual del Boletín de la 
Asociación Central de Ingenieros Industriales, consagra a esta cuestión dos artículos: 
"Madrid y la industria nacional" (1881, 102-111) y "Madrid como centro industrial" 
(1881, 136-145). 
 Gironi reconoce –seguramente exagera para que se vea mejor el contraste– 
que treinta años atrás Madrid no tenía condiciones para ser un centro industrial: 
 
 "no poseía apenas vías de comunicación, no tenía aguas suficientes para los 
usos domésticos, el carbón de piedra era casi un mito, los pequeños motores 
no se conocían, y, por fín, la maquinaria manufacturera empezaba sus 
primeros ensayos, aún en los países más adelantados. De entonces a hoy los 
términos han variado notablemente." 
 
 Pasa luego a describir cuál es la situación que en 1881 permite lanzar la 
propuesta de convertir a Madrid en una ciudad industrial: 
 
 "Madrid es el punto donde concurren las líneas férreas que enlazan casi todas 
las provincias de España; el Lozoya satisface las necesidades para los usos 
comunes y aún deja un sobrante de aguas muy notable; los carbones 
minerales llegan en competencia de los más ricos veneros de la Península y, 
por fín, los pequeños motores tienen una utilísima aplicación." 
 
 Gironi afirma que, "aunque con muy raras excepciones en Madrid no hay otra 
industria que la de confección del vestido y de edificios", el movimiento industrializador 
ya comienza a iniciarse:  
 
 "ya se producen bebidas gaseosas, no sólo para el consumo sino también para 
la exportación; la fábrica del Sr. Riviere de telas metálicas accesorios de  
                                                 
    18 GARCÍA DELGADO, J.L. (1990) "La economía de Madrid en el marco de la industrialización 
española". En: NADAL, J., CARRERAS, A. (dirs) Pautas regionales de la industrialización española 
(siglos XIX y XX), Barcelona, Ariel, 219-256. 





























Fig. 3.- En la Exposición de 1877 –en la que participaron como expositores los profesores de la 
Escuela- tenían gran importancia los productos industriales. En la fotografía, homenaje a uno 
de los símbolos más significativos de la nueva era, el ferrocarril Barcelona-Mataró de 1848. 







 molinos harineros no tiene rival en España; en productos alimenticios también 
se observa un desarrollo muy notable y, por fín, en la industria manufacturera 
empiezan a sentirse adelantos, especialmente en algún accesorio del vestido, 
que ya parece echar profundas raíces en la capital de España." 
 
 Y con esta base19 formula Gironi su propuesta relativa a las enseñanzas 
industriales: instalar en Madrid la Escuela Central de Ingenieros Industriales. Gironi no 
debe de estar internamente muy convencido de la suficiencia de sus argumentos, 
porque en dos ocasiones a lo largo de su artículo alega una curiosa razón adicional en 
defensa de su propuesta: 
 
  "la existencia en Madrid de una Escuela de Caminos, Canales, Faros [sic] y 
Puertos, otra de Minas y otra de Agricultura, allí donde no hay canales, ni faros, 
no puertos, ni minas, ni casi agricultura, y lo que es peor, donde jamás habrá 
nada de esto."   
  
 En cuanto al tipo de alumno que debería acudir a la nueva escuela, Gironi le 
dedica un párrafo que no necesita comentario: 
 
 "Concentradas en Madrid las primeras fortunas de España, en ninguna 
población conviene mejor la instalación de una Escuela central de Ingenieros 
Industriales, donde los hijos de esas familias privilegiadas tengan cerca de sí el 
medio de inspirarse en el progreso industrial bajo todas sus infinitas fases, y 
formen el ciclo de apóstoles de la buena nueva que ha de regenerar la patria, 
no instruyéndose como contramaestres o jefes de taller, pues tal sustancia no 
estaría justificada más que en Barcelona, Alcoy, Béjar y otras poblaciones 
industriales donde se siente esta necesidad inmediata." 
 
 
3.- El episodio del "traslado". 
 
 El episodio que vamos a presentar20 y analizar sería incomprensible si no 
tuviésemos en cuenta las complejas relaciones entre los grupos dominantes de la 
sociedad catalana y la estructura de poder que se configuró en España tras la 
desaparición del Antiguo Régimen. 
 Uno de los equívocos que los historiadores modernos han combatido –desde 
                                                 
    19 Habrá que esperar aún dos años para que la Gaceta Industrial (1883, 5-6) publique un artículo 
titulado "La primera fábrica de hierro en Madrid", en el que se describe "una fábrica de laminación de 
hierros que refabricará desechos, hierro de retal". Durante esa época –nos informa el articulista– esos 
desechos eran reciclados en Italia y Estados Unidos, y volvían a Barcelona, Bilbao y Madrid en forma 
de hierro refabricado.  
    20 La mayor parte de los documentos que ilustran este episodio forman parte de un dossier especial 
que lleva el epígrafe "1881. Sobre propósito de trasladar la Escuela a Madrid. Cartas de Vicuña, 
Letamendi, Victor Balaguer, Manjarrés. Telegramas, recortes, etc.", que se encuentra en la caja titulada 
"Asuntos varios extraordinarios hasta 1914", archivo histórico de l'Escola Tècnica Superior d'Enginyers 
Industrials de Barcelona. Salvo que se indique otra cosa, todos los documentos citados proceden de 
este dossier. Para que se pueda seguir mejor el episodio, he elaborado una cronología del mismo, que 
figura al final del artículo. 







Vicens Vives hasta Fontana, Nadal, Izard y Riquer21– es la identificación que suele 
hacerse entre "burguesía industrial" y "burguesía catalana". Estos autores han 
demostrado, con la fría autoridad de las estadísticas disponibles,22 que la burguesía 
industrial estuvo política, social y económicamente subordinada a las burguesías 
catalanas vinculadas a las actividades financieras (banca, sociedades de crédito, 
compañías de seguros), a los ferrocarriles, e incluso a actividades artesanas o 
manufactureras, terratenientes, inmobiliarias y comerciales. La burguesía industrial, 
clase históricamente ascendente, no consiguió insertarse eficazmente dentro de los 
organismos rectores del nuevo estado liberal durante los años de su configuración 
inicial (1835-1845), y a partir de ese momento perdió la oportunidad de desempeñar un 
papel dirigente en el proceso de construcción del sistema liberal español.23 La 
hegemonía política en la España decimonónica corresponderá a un bloque en el que la 
voz cantante la llevan los grupos ligados a la gran propiedad agraria y urbana y el 
ejército, bloque en el que las burguesías catalanas, en su conjunto, tendrán muy poca 
incidencia. Esto empujó a la burguesía catalana hacia una actitud de aislamiento 
respecto al poder central, que se acentuará en la segunda mitad del siglo, y 
especialmente durante la Restauración. Es en esta época en la que más 
palpablemente se pone de manifiesto el carácter peculiar de las relaciones entre la 
burguesía industrial catalana y el gobierno central, que ya no se establecerán de 
manera directa a través de las organizaciones patronales –el Instituto Industrial de 
Cataluña y el Fomento de la Producción Nacional, que en 1879 se funden en el 
Instituto del Fomento del Trabajo Nacional24– sino acentuando la presencia de una 
curiosa figura que iba convirtiéndose en habitual: los intermediarios. Éstos eran 
políticos de origen catalán permanentemente establecidos en Madrid, afiliados a los 
diversos partidos que se alternaban en el gobierno, que tenían como misión informar a 
las mencionadas patronales de los asuntos que las afectaban –especialmente de las 
decisiones relativas a cuestiones arancelarias y tributarias– y de procurar que se 
resolviesen de modo favorable para los intereses económicos que el Instituto y el 
Fomento representaban. Los más conocidos de estos "hombres de Cataluña en 
Madrid" en la época de nuestro episodio fueron Victor Balaguer y José de Letamendi, 
aunque existieron bastantes más, todos ellos subvencionados por esas patronales.25 
                                                 
    21 VICENS VIVES, J.; LLORENS, M. (1980) Industrials i polítics, 3ª ed., Barcelona, Vicens Vives; 
FONTANA, J. "Els catalans en la política espanyola al segle XIX", RIQUER, B. "La vida política catalana 
1856-1898", en FONTANA, J. et al. (1987), Catalunya i Espanya al segle XIX, Barcelona, Columna; 
NADAL, J. (1975) El fracaso de la Revolución industrial en España, 1814-1913, Barcelona, Ariel; 
NADAL, J. (1992) Moler, tejer y fundir, Barcelona, Ariel; IZARD, M. (1979) Manufactureros, industriales y 
revolucionarios, Barcelona, Crítica. 
    22 En la recaudación de la contribución industrial y de comercio de la ciudad de Barcelona en 1866, 
los porcentajes se repartían del siguiente modo: comerciantes al mayor y navieros, 28,85 %; 
financieros, 23,13 %; tenderos, 20,78 %; artesanos y manufactureros, 14,70 %; industriales,  6,93 %; 
profesiones liberales, 5,61 %. IZARD, M. (1979), 58. 
    23 RIQUER, B. (1987), 19. 
    24 GRAELL, G. (1911) Historia del Fomento del Trabajo Nacional, Barcelona, Imprenta de la viuda de 
Luis Tasso; IZARD, M. (1979), 223-253.  
    25 Antonio Vicens, Víctor Balaguer, Antonio Rodó, José Leopoldo Feu recibieron dinero de Fomento 
de manera continuada como pago a las gestiones realizadas en Madrid. IZARD, M. (1979), 233-234, 
reproduce fragmentos de los copiadores de correspondencia en los que figuran estos datos. 







 El 10 de febrero de 1881 acababa de formarse un nuevo gobierno, presidido por 
el liberal-fusionista Sagasta, inaugurando un modelo de alternancia de poder que será 
característico de la Restauración. La burguesía industrial temía que con la llegada al 
poder de los liberales se restaurase la vigencia de la famosa cláusula 5ª del arancel de 
1869,26 de carácter librecambista. Hay que recordar que la cuestión librecambismo-
proteccionismo, durante mucho tiempo interpretada según los puntos de vista de Graell 
y de Pugés,27 adquirió otro aspecto tras los trabajos de Vicens Vives: lejos de ser una 
agresión a la industria catalana, el arancel moderadamente librecambista de Figuerola 
"aseguró el triunfo final de nuestra economía contemporánea."28 Pero no era de esta 
forma como se percibían las cosas en su momento. La burguesía catalana, asustada 
ante la fuerza del republicanismo federal y del potencial revolucionario entrevisto 
durante el Sexenio, había contribuído a la Restauración borbónica y llevaba más de un 
lustro disfrutando de una paz octaviana (sufragio censitario, férrea política de orden 
público, censura de prensa, prohibición de las asociaciones obreras) que le había 
permitido abrir una de las épocas más lucrativas en toda su historia, la conocida por el 
nombre de "fiebre del oro" (1876-1886). El regreso de Sagasta, librecambista, y al fin y 
al cabo hombre del Sexenio –fue presidente del gobierno durante los cuatro últimos 
meses de 1874, antes del pronunciamiento de Martínez Campos– no podía por menos 
de inquietarle. 
 El anuncio de que iba a firmarse un tratado comercial con Francia, que 
supondría la liberalización de las importaciones, movilizó a las organizaciones de la 
patronal, especialmente al sector de la industria lanera, uno de los más afectados por 
la supresión o descenso de los aranceles. El Instituto del Fomento del Trabajo Nacional 
preparó una campaña de movilización, cuyo acto más sonado fue el meeting 
proteccionista del 4 de abril (en el teatro Principal de Barcelona), y que debía culminar 
en una gran manifestación –que no llegó a ser autorizada– durante el mes de junio. El 
pistoletazo de salida de esta campaña lo constituyó la dimisión el 15 de marzo de 
Victor Balaguer,29 correligionario político de Sagasta, y de otros cuatro vocales de la 
Junta de Aranceles y Valoraciones. Precisamente por ello se le ofreció a Balaguer la 
presidencia del citado meeting.30  
 Es en este marco en el que tuvo lugar, y en el que adquiere un sentido más allá 
de sus efectos visibles, el episodio que vamos a narrar y analizar. 
 Unos rumores, de origen incierto, aseguraban que estaba en marcha una  
                                                 
    26 En 1869 se aprobó el arancel elaborado por Figuerola, cuya base 5ª determinaba la reducción 
gradual (el proceso debía durar hasta 1881) de los derechos protectores, que debían descender y 
quedarse en el 15 %. VICENS VIVES, J. (1965) Historia económica de España, Barcelona, Vicens 
Vives. 
    27 PUGÉS, M. (1931) Como triunfó el proteccionismo en España, Barcelona, Juventud.  
    28 VICENS VIVES, J.; LLORENS, M. (1980), 100. 
    29 Victor Balaguer (1824-1901), diputado liberal vinculado a lo largo de su vida a Espartero, Prim y 
Sagasta, había sido ministro de Ultramar en 1871, 1872 y 1874. Entre 1869 y 1871 había defendido en 
la prensa madrileña los intereses proteccionistas del Fomento. Véase una breve biografía en VICENS 
VIVES, J.; LLORENS, M. (1980), 427-432. 
    30 Balaguer consultó con Sagasta antes de aceptar la presidencia del acto (El Diluvio, 28-III-1881, 
2.592). Alegando enfermedad de su esposa, declinó la asistencia, pero envió una carta que fue leída 
durante el acto por Antonio Rodó, delegado del Fomento en Madrid (El Diluvio, 1881, 2.827-2.828). 

























Fig. 4.- Ramón de Manjarrés y Bofarull (1827-1918), director de la Escuela entre 1868 y 1891. 







operación para trasladar la Escuela de Ingenieros Industriales desde Barcelona a 
Madrid. Uno de los primeros testimonios documentados aparece en una carta 
confidencial que Victor Balaguer31 dirigió a Francisco de P. Rojas, profesor de la 
Escuela de Barcelona,32 que inmediatamente alertó al Director de ese centro, Ramón 
de Manjarrés.33 Éste escribió a su primo carnal, el doctor José de Letamendi,34 para 
que, a través de Víctor Balaguer, gestionase una entrevista con el ministro de Fomento, 
en la que se pudiera aclarar la cuestión. También escribió –el 5 de marzo– a 
Gumersindo de Vicuña,35 diputado en el Congreso y presidente de la Asociación 
Central de Ingenieros Industriales, pidiendo información sobre el asunto. 
 Vicuña contestó casi a vuelta de correo (9 de marzo),36 diciéndole que la idea 
del restablecimiento de la Escuela de Ingenieros Industriales de Madrid (cerrada en 
1867) era vista con simpatía por sus antiguos profesores, y era, en opinión de Vicuña 
 
 "útil para el florecimiento de la producción nacional y para nuestra clase, pues 
la juventud que termina la carrera sirve para comunicar alientos a los que llevan 
ya varios años en el ejercicio de la profesión." 
 
 Añadía Vicuña que "no debiera haber más que una escuela, y hallarse en 
Madrid, no por ser la capital del reino, sino el centro topográfico, al que afluyen todas 
las vías de comunicación." En cuanto a Barcelona, se preguntaba Vicuña, "¿debe 
quedar una escuela de contramaestres, bien montada, u otra de ingenieros?" Vicuña 
se inclinaba por la escuela de contramaestres, ya que  
 
                                                 
    31 No he localizado esa carta, y por lo tanto no puedo fecharla exactamente, aunque debió de 
escribirse a finales de febrero o principios de marzo. 
    32 Francisco de P. Rojas y Caballero-Infante era en esa época catedrático de Física Industrial en la 
Escuela. Una biografía sucinta de Rojas aparece en ALONSO VIGUERA, J.M. (1993) La Ingeniería 
Industrial española en el siglo XIX, 3ª ed., Sevilla, Asociación de Ingenieros Industriales de Andalucía, 
46-53. 
    33 Manjarrés fue director de la Escuela entre 1868 y 1891. Su biografía puede verse en BARCA, F.; 
LUSA, G. (1995) "Ramon de Manjarrés (1827-1918). La química agrícola i la professionalització de 
l'enginyer industrial". En: CAMARASA, J.M.; ROCA, A. (dirs) Ciència i tècnica als Països Catalans. Una 
aproximació biogràfica, 2 vols., Barcelona, Fundació Catalana per a la Recerca, I, 383-423.   
    34 José de Letamendi (1828-1897) ocupaba desde 1878 la cátedra de Patología general en la 
Facultad de Medicina de la Universidad Central (Madrid). Antes (1876) había sido presidente del 
Fomento de la Producción Española, organización de la patronal catalana surgida como escisión del 
Fomento de la Producción Nacional. Letamendi era el "hombre en Madrid" de los conservadores 
catalanes, así como Balaguer lo era de los liberales. Véase una breve biografía de Letamendi, en la que 
se aborda su faceta científica, en LÓPEZ PIÑERO, J.M. et al. (1983) Diccionario histórico de la ciencia 
moderna en España, Barcelona, Península, vol. I, 525-526.  
    35 Gumersindo de Vicuña (1840-1890), ingeniero industrial por el Real Instituto Industrial de Madrid en 
1862, fue catedrático de Física Matemática de la Facultad de Ciencias de Madrid desde 1864, y 
diputado conservador por Valmaseda (Vizcaya) desde 1876 hasta su muerte. Véanse otras notas 
biográficas en ALONSO VIGUERA, J.M. (1993), 195-199, y en MORENO, A. (1989) Una ciencia en 
cuarentena, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 386-391. 
    36 La carta completa figura en el Dossier, documento 5.1.  







 "la mayoría de los alumnos que cursan en esa Escuela [la de Barcelona] vienen 
de los pueblos, y tienen que sufragar pocos menos gastos de los que tendrían 
en Madrid, sin las ventajas que da el salir de la región en que se ha nacido y 
mirar un horizonte más vasto." 
 
 Quedaba la cuestión del profesorado de la Escuela de Barcelona, para lo cual 
se ofrecía Vicuña: 
 
 "poco valgo, y menos ahora que estoy caído políticamente,37 pero cuenten Vds. 
conmigo como Presidente de la Asociación para realizar la empresa. A Vds. 
toca darnos la fórmula para que este verano pueda hacerse la traslación, si en 
ello convenimos todos." 
 
 Manjarrés contestó a Vicuña el 23 de marzo,38 haciendo historia del asunto –"la 
primera noticia que se tuvo del proyecto de traslación de la Escuela de Ingenieros 
Industriales a Madrid fue por una carta confidencial dirigida por Vtor [Víctor Balaguer] a 
nuestro compañero Rojas"– y elogiando a la Escuela de Barcelona, que  
 
 "después de pasar por duras pruebas poco conocidas y peor apreciadas, ha 
prosperado hasta el punto de que hoy es ya bien conocida en España y en el 
extranjero, habiendo merecido los elogios de cuantos la han visitado (Bréguet, 
Gramme, Helmholtz, Ste Claire Deville...)." 
 
 Proseguía Manjarrés su carta alabando a la ciudad de Barcelona: 
 
 "La facilidad de comunicación con París y demás capitales extranjeras hace 
que seamos los primeros en introducir cuantas novedades aparecen en 
Europa, al mismo tiempo que estas relaciones nos han permitido reunir una 
colección de planos con minuciosos detalles de otros establecimientos 
análogos, cuyos planos y detalles encontrarán muy pronta aplicación en el 
edificio que de nueva planta se va a levantar con destino a esta Escuela y a su 
agregada la de Artes y Oficios." 
 
 Manjarrés contaba todo esto 
 
 "para que [Vicuña] se haga una idea de los elementos con que cuenta esta 
Escuela y de la obligación que tiene el profesorado de corresponder a la 
confianza ilimitada que las Corporaciones y los mismos gobiernos le han 
dispensado con objeto de elevar esta Escuela al nivel de las extranjeras, ya 
que hoy está por encima de las demás escuelas especiales del Reyno." 
 
 Manjarrés solicitaba garantías para el traslado, empezando por el personal de la 
nueva escuela, que debería "contar como base el que actualmente existe en ésta [la de  
                                                 
    37 Vicuña había sido Director General de Agricultura, Industria y Comercio en el gobierno 
conservador, pero tras la formación del gobierno de Sagasta en febrero había sido reemplazado por 
Pedro Manuel de Acuña (Gaceta del 15-II-1881).  
    38 Documento 5.2. 























Fig. 5.- Gumersindo de Vicuña y Lezcano (1840-1890), presidente de la Asociación Central de Ingenieros 
Industriales entre 1880 y 1884. 







Barcelona], completado con los elementos que se consideren convenientes." Pero 
también le preocupaba el local, pues le asustaba 
 
 "tener que empezar de nuevo metiéndonos en los Corredores del Ministerio de 
Fomento, donde no hay espacio para nada y donde hemos de empezar por 
disputar el local palmo a palmo a otros departamentos y corporaciones que han 
ido apoderándose del poco que había disponible. Hay que contar con un local a 
propósito, desechando por completo el que actualmente ocupa la Escuela de 
Artes y Oficios por exiguo, y por inconveniente a todas luces, hasta por su 
misma proximidad al Ministerio." 
 
 Pocos días más tarde, el 27 de marzo, tuvo lugar en Madrid el tradicional 
banquete que celebraba anualmente la Asociación Central de Ingenieros Industriales. 
La prensa de la capital estaba presente en ese acto, de modo que varios periódicos lo 
reseñaron: La Europa del día 29, la Revista popular de los conocimientos útiles y la 
Gaceta de los Caminos de Hierro del 3 de abril.39 Entre los brindis y discursos de los 
asistentes se mencionaban las palabras del presidente de la Asociación, "que hizo 
votos por la multiplicación de las escuelas de ingenieros industriales por toda España, 
así como por el restablecimiento en Madrid de la Escuela Central." 
 Pero las noticias que llegaron a Barcelona tenían un contenido diferente. En la 
edición de tarde del periódico El Diluvio del 29 de marzo, en un servicio especial desde 
Madrid, fechado el día anterior, se incluía este suelto: 
 
 "Vuelve a decirse hoy que el ministro de Fomento estudia con insistencia el 
proyecto de TRASLADAR A MADRID LA ESCUELA DE INGENIEROS 
INDUSTRIALES DE BARCELONA, compensando a esta ciudad del vacío que 
esto le ocasione." 
 
 Y ese mismo diario reproducía al día siguiente el editorial de La Vanguardia, en 
ese momento órgano pro-gubernamental, que reflejaba claramente la inquietud que 
esa noticia producía en todos los sectores políticos de la ciudad: 
 
 "No tenemos por qué ocultarlo: la noticia de que el gobierno se propone 
trasladar a Madrid la Escuela de Ingenieros Industriales, establecida en 
Barcelona, donde funciona hace años con brillantísimos resultados, ha 
producido en esta capital un deplorabilísimo efecto. Nuestra sincera adhesión a 
la política que representa el actual gabinete no nos ha de cegar hasta el punto 
de desconocer el mal paso, el malísimo paso que se cree está dispuesto a dar 
el ministro de Fomento; y la amistad con que nos honran los que se hallan al 
frente de los destinos del país, nos obliga esta vez a advertir que mediten bien 
las consecuencias de semejante medida." 
 
 El editorial finalizaba advirtiendo al gobierno que 
 
 "la traslación de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona a Madrid no 
sólo es inconveniente, sino que ha de ser hábilmente explotada por los 
                                                 
    39 Las reseñas correspondientes a estos tres periódicos fueron reproducidas en el Boletín Central de 
la Asociación de Ingenieros Industriales, 1881, 66-70. 







enemigos de la situación." 
 
 Alarmado, Manjarrés escribió de nuevo al doctor Letamendi el día 30, para que 
se enterase de lo que realmente estaba pasando, y para que le gestionase una 
entrevista con el ministro de Fomento. Letamendi envió un telegrama a Manjarrés el 1 
de abril, diciéndole que al día siguiente Victor Balaguer y él mismo gestionarían ese 
encuentro. 
 Pero la entrevista no llegó a producirse. Una nota de Balaguer a Letamendi, 
fechada el mismo 1 de abril, nos lo explica: 
 
 "Mi querido doctor: no te molestes mañana. No hay nada de la traslación de la 
escuela industrial. Es un canard [patraña] de que han sido víctimas nuestros 
paisanos. He visto esta noche en la Academia [la Real Academia de la Historia] 
a Gayangos y a Riaño,40 y me han dicho que ni el ministro ni ellos han pensado 
en esto ni pensarán nunca." 
 
 En cuanto recibió esta nota, Letamendi telegrafió a Manjarrés para tranquilizarle, 
y al día siguiente, 2 de abril, le escribió contándoselo todo con detalle y reiterando su 
ofrecimiento para defender los intereses de la Escuela.41 
 Manjarrés escribió a Victor Balaguer para agradecerle todas sus gestiones; en 
su carta expresaba también el temor de que "algún día pueda removerse esta 
cuestión" (veremos más adelante que Manjarrés acertó con sus temores). 
 No está muy claro cuál era el fondo de realidad en el intento de traslado. El 
Diluvio del 4 de abril tampoco nos da muchas más precisiones, aunque nos orienta 
para posteriores indagaciones. Su corresponsal en Madrid –que firmaba como 
Nicéforo– envió una crónica, que contiene el siguiente párrafo: 
 
 "La supresión de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona creo que 
no llegará a la categoría de hecho consumado. Dícese que en un principio 
existió un proyecto de suprimirla entre los conservadores, y que más tarde, 
caídos estos del poder, uno de los actuales consejeros hizo suya la idea, y 
abogó por su causa. Pero en tal mal hora, que antes de hacer el alegato de 
bien probado ha tenido que abandonar sus pretensiones. Esto, no obstante, no 
quiere decir que Barcelona debe confiar en absoluto, por si acaso." 
   
 Estrictamente, el episodio por ahora se acaba aquí, aunque el problema 
subyacente (la contradicción entre el centralismo geométrico y el centralismo orgánico, 
como dirá gráficamente el periódico Crónica de Cataluña en un artículo42 sobre este 
asunto, titulado significativamente "Otro petardo...") será debatido en la 
correspondencia que aún mantendrán durante varios meses Manjarrés y Vicuña. 
 Éste no parecía haberse enterado del desenlace de la cuestión, según se  
                                                 
    40 Pascual de Gayangos (1809-1897), catedrático de árabe en la Universidad Central y miembro de la 
Academia de la Historia, había sido nombrado Director General de Instrucción Pública el 11-II-1881. 
Renunció a este cargo unos meses después, siendo sucedido precisamente por su discípulo Juan 
Facundo Riaño (1829-1901), también arabista y académico. 
    41 Documento 5.5. 
    42 Documento 5.7.3. 

















Fig. 6.- Correspondencia Manjarrés-Vicuña. Fragmento de la carta de Vicuña del 9-III-1881. 
 







desprende del contenido de la carta del 5 de abril,43 en que contestaba algunos de los 
argumentos de la misiva de Manjarrés del 23 de marzo. Vicuña empezaba aludiendo al 
problema del local: 
 
 "Creemos que la primera condición de un centro docente es la inteligencia y 
celo del profesorado, y que son secundarios, por más que sean también 
utilísimos, el local y material. Las condiciones que V. indica para trasladar esa 
Escuela a Madrid son por ahora de todo punto irrealizables; no es fácil instalar 
en la Corte en un buen edificio unas colecciones tan notables como las que Vs. 
poseen." 
 
 Y proseguía refiriéndose a la reacción de la prensa barcelonesa ante la noticia 
del traslado: 
 
 "Prescindiendo de esto, y aunque aquí se hiciera el palacio más magnífico del 
mundo cuajado de las maravillas de la industria no dejaría de quejarse 
Barcelona y Cataluña entera si se suprimiera en esa ciudad la Escuela de 
Ingenieros. Buena prueba es lo que ocurre en estos instantes; días hace que 
vienen los periódicos de esa localidad poniendo el grito en el cielo por la 
traslación de la escuela, cuya noticia les ha llegado no sé por donde, puesto 
que la alarma es anterior al banquete que celebró nuestra Asociación hace 
ocho días, en el cual alguien lanzó imprudentemente la idea, sin que el Sr. Vtor 
ni yo le hubiéramos dicho una palabra." 
 
 Manjarrés no se dio prisa en contestar, pues el peligro parecía haberse 
desvanecido, y ya no necesitaba los buenos oficios de Vicuña. El borrador de la carta 
de respuesta lleva fecha del 9 de junio.44 Estamos lejos del tono cauto y excesivamente 
respetuoso de las primeras cartas; la ironía y la controversia asoman ahora en las 
palabras de Manjarrés, que empezaba recordándole a Vicuña que las condiciones 
materiales no eran tan secundarias para la vida de una Escuela, y buena prueba de 
ello era el hundimiento de las escuelas de Madrid, Valencia, Sevilla, Gijón..., faltas del 
apoyo económico de sus ayuntamientos y diputaciones. Y arremetía luego contra 
algunos de los argumentos esgrimidos por Vicuña en su primera carta: 
 
 "Es preciso que la traslación sea motivada, pues entonces la queja sería 
menos fundada; y entiendo que no es fundamentado el manoseado argumento 
de que la Escuela de Minas no está en Almadén ni la de Caminos en una 
carretera ni la de Estado Mayor en un campo de batalla, pues que todas ellas 
se vuelven por activa y por pasiva al gusto del que escribe, y el papel lo resiste 
perfectamente." 
 
 Después se enzarzaba en una discusión acerca del origen de la noticia, si llegó 
antes o después del banquete, etc., y aludía al tono de los artículos publicados por 
Gironi en el órgano de la Asociación Central.45 
                                                 
    43 Documento 5.9. 
    44 Documento 5.10. 
    45 Son los artículos sobre el Madrid industrial, de los que antes hemos hablado. 

























Fig. 7.- Nota enviada por Victor Balaguer al doctor Letamandi, comunicándole que la “traslación” de la 
Escuela es una patraña (noche del 1-IV-1881). 







Vicuña contestó casi a vuelta de correo, el 15 de junio,46 entrando al trapo en los temas 
discutidos por su corresponsal, y finalizando con un párrafo que serviría para prolongar 
la polémica: 
 
 "Una parte del prestigio de ciertas carreras es la juventud que concurre a las 
aulas y la que acaba de terminar sus estudios y que residiendo ambas cerca de 
los altos poderes del Estado, e ingresando hijos de los hombres de posición, 
ayudan y empujan a sus compañeros; lo he visto de cerca en ciertas carreras. 
En cuanto a mí me tiene sin cuidado esta cuestión, y más creyendo que el 
porvenir de la clase no está en los puestos oficiales, pero aún así y todo creo 
que la vida debe partir desde el centro a la periferia en los seres bien 
constituídos." 
 
 En nuestro archivo existen dos borradores de la respuesta de Manjarrés, uno 
del mes de julio, que no se convirtió en carta, y otro de agosto.47 En ambos borradores 
se aprecia que la fecha está varias veces rectificada, lo cual prueba el escaso interés 
que Manjarrés empezaba a conceder a esa correspondencia. En esta carta de 
Manjarrés, que cierra la correspondencia, asoma algo de la irritación contenida en los 
primeros momentos del asunto, cuando la suerte todavía era incierta: los profesores de 
Barcelona no querían ir a Madrid, sino que estaban resignados a ello –puntualizaba 
Manjarrés– y "por cierto que se hizo caso omiso del interés personal de esos 
profesores". También se defendía de las acusaciones de provincialismo, que Vicuña 
parecía insinuar, y a pesar de reconocer las ventajas que tenían "los centros docentes 
que residen cerca de los altos poderes", terminaba discutiendo el símil biológico centro-
periferia utilizado por Vicuña en su última carta: 
 
 "Coincidiendo con V. en que en los seres bien constituídos la vida debe partir 
desde el centro a la periferia, es preciso no olvidar nunca que en los seres bien 
constituídos hay órganos de primera importancia con funciones propias que 
residen en puntos más o menos distantes al centro aunque relacionadas 
siempre con él. Ni éste puede reunir las funciones de todos aquellos, ni 
aquellos pueden prescindir de dicho centro." 
 
 Con estas burlonas y equívocas palabras terminaba Manjarrés su 
correspondencia con Vicuña. 
 Los temores que dejaba entrever Manjarrés en su última carta a Victor 
Balaguer, sospechando que el asunto no estaba ni claro ni cerrado, se confirmaron un 
año más tarde. 
 En noviembre de 1882 Gabriel Gironi publicó en el órgano de la Asociación 
Central de Ingenieros Industriales un artículo titulado "Una cuestión palpitante",48 
subtitulado significativamente con el lema "Menos doctores y más industriales". Gironi 
se refería al asunto de la elección de carrera para los jóvenes, y polemizaba con el 
diario El Globo, que aconsejaba matricularlos en las facultades, pues "educar un hijo 
                                                 
    46 Documento 5.11. 
    47 Documento 5.12. 
    48 Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, 1882, 210-213. 







para la industria no es hacer nada, si no se añade el capital necesario a fin de instalar 
una fábrica donde deba desarrollar sus conocimientos", y "más vale un vago con título 
que un vago sin horizonte alguno y sin ilustración". Gironi rehusaba esta disyuntiva, y 
afirmaba que existía solución al problema: además de pedir más industriales y menos 
doctores, era preciso pedir la Escuela donde se educasen los primeros: 
 
 "sólo en Barcelona se sostiene a duras penas el último resto de la nueva 
carrera, gracias a los generosos esfuerzos de la Diputación provincial y a la atinada 
gestión de su digno director el Sr. Manjarrés. Pero esto no es bastante; urge mucho 
desarrollar la instrucción industrial en todas partes, y sobre todo en la capital de 
España." 
 
 Gironi terminaba sus palabras alabando las condiciones geográficas de Madrid 
para que a esa escuela acudieran jóvenes de todas las regiones españolas, y 
proclamando su fe en la industrialización como modo de regenerar al país. 
 En enero de 1883 Gironi publicó en El Progreso de Madrid un artículo titulado 
"Al Círculo de la Unión Mercantil", que fue reproducido en el órgano de la Asociación.49 
El Círculo parecía tomar con empeño la reinstalación de la Escuela Central de 
Ingenieros Industriales en Madrid, y Gironi se apresuraba a manifestar su entusiasta 
apoyo, repitiendo su conocido discurso industrialista.  
 Estos escritos fueron suficientes para que de nuevo se desatasen las 
inquietudes en Barcelona. El mismo Boletín50 de febrero de los ingenieros de Madrid 
reprodujo un artículo aparecido en la revista barcelonesa El Eco de la Producción en el 
que se daba cuenta de la preocupación del Ayuntamiento y de otras corporaciones de 
Barcelona ante lo que parecía ser un proyecto de trasladar a Madrid la Escuela de 
Ingenieros. La Revista Tecnológico-Industrial, órgano de la Asociación de Ingenieros 
Industriales de Barcelona, en su crónica de la Junta general celebrada el 7 de abril de 
1883, contenía el párrafo siguiente: 
 
 "El señor presidente da cuenta de que tan pronto llegó [sic] a oídos de la 
Directiva los rumores de que se trataba de trasladar a Madrid la Escuela de Ingenieros 
Industriales de esta ciudad, se puso de acuerdo con el señor Director de la Escuela 
para estudiar los medios más conducentes para evitar el traslado, habiendo propuesto 
el señor Manjarrés que se elevase una exposición al Gobierno, otra a la Diputación 
provincial y otra al Ayuntamiento." 
 
 Las gestiones de Manjarrés cerca de las autoridades fueron eficaces. Hemos 
encontrado51 el documento que contiene la exposición elevada el 19 de marzo de 1883 
por el alcalde de Barcelona, Rius i Taulet, al ministro de Fomento, en la que "se suplica 
que se desestime la petición de traslado de la Escuela de Ingenieros Industriales y 
químicos [sic] de esta ciudad." El texto contiene una historia de las enseñanzas 
industriales en la ciudad, y los argumentos más conocidos [y más acertados] en 
defensa de la ubicación en Barcelona de la Escuela de Ingenieros Industriales. 
                                                 
    49 Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, 1883, 265-267. 
    50 Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, 1883, 327-328.  
    51 Es el documento 5.14 del Dossier. 

























Por el momento parecía que era sólo otra falsa alarma. La Asociación de Barcelona, 
tranquilizada, bajó la guardia. Rosendo Llatas, que presidía la Junta general de la 
Asociación celebrada el 25 de abril de 1883, 
 
 "da cuenta de que habiendo pasado la época oportuna para continuar las 
gestiones que se habían emprendido con respecto al asunto del traslado de la 
Escuela de Ingenieros Industriales de esta ciudad, la Junta Directiva había acordado 
suspenderlas hasta mejor ocasión."52 
 
 Esta ocasión llegó unos años más tarde. Los fantasmas acabaron por fin 
tomando cuerpo con la creación en 1886 de la Escuela General Preparatoria de 
Ingenieros y Arquitectos. En esta Escuela debían obligatoriamente estudiar durante 
tres cursos quienes aspirasen a ser Ingenieros de Caminos, de Minas, de Montes, 
Agrónomos, Industriales y Arquitectos. Después, cada uno iría a la escuela especial 
correspondiente. Naturalmente, la nueva Escuela estaba en Madrid. 
 La creación de la Preparatoria desató varias polémicas. Una de ellas, de tipo 
conceptual, enfrentó al Ministerio con los Ingenieros de Caminos, que señalaban las 
dificultades para armonizar los diversos niveles que alcanzan las asignaturas básicas 
en las distintas escuelas, y que criticaban lo anacrónico de la medida unificadora, 
opuesta a la diversificación de especialidades, más acorde con los nuevos tiempos. La 
otra contestación procedió, naturalmente, de sectores de la sociedad catalana, que se 
resistían a verse despojados de su principal centro de enseñanza técnica superior. La 
movilización cívica, animada por los estudiantes y por sus familias, justamente 
alarmadas ante la perspectiva de tener que costear tres años de estancia fuera del 
hogar familiar, terminó por dar sus frutos: en 1890, y con cierto desgarro en el seno de 
las Asociaciones de Ingenieros Industriales, se establecieron en Barcelona los estudios 
preparatorios para la Ingeniería Industrial y para la Arquitectura. En 1892 se suprimió la 
Escuela General Preparatoria. 
 En 1901 el restablecimiento de la Escuela de Ingenieros Industriales de Madrid 
acabará con todos los temores. Treinta años más tarde Madrid ya no era sólo una 
capital de servicios, sino que se había convertido en la segunda ciudad industrial de 
España.53 
 
4.- Algunas reflexiones suscitadas por el episodio. 
 
 Aunque el episodio en sí mismo se reduce finalmente a muy poca cosa, el 
análisis del mismo enriquece nuestra visión y nuestro conocimiento de un período muy 
importante del proceso de consolidación de las enseñanzas industriales y de las 
agrupaciones profesionales de los ingenieros. Pero además sus ramificaciones e 
implicaciones afectan a diversas cuestiones de tipo político más general, en las que 
todavía aparecen aspectos polémicos o abiertos a la reflexión, discusión e 
interpretación. 
 
a) Relaciones de las burguesías catalanas con el poder central. Los historiadores no 
acaban de ponerse de acuerdo acerca de la influencia política de las clases 
                                                 
    52 Revista Tecnológico-Industrial, 1883, 402-403. 
    53 GARCÍA DELGADO, J.L. (1990), 238. 







propietarias catalanas sobre los grupos que ejercían el poder durante la Restauración. 
Algunos de ellos, como A. Jutglar, sostienen que la gran burguesía barcelonesa ejerció 
"una extraordinaria influencia en la vida política española."54 Otros, por el contrario, 
como Riquer, nos recuerdan que la etapa 1875-1898 ha sido generalmente vista "como 
la de menor protagonismo político catalán."55 Sin pretender, por supuesto, zanjar la 
discusion, parece claro que la alarma suscitada en Barcelona por los rumores del 
traslado revela más bien una notable debilidad política de las fuerzas cívicas 
barcelonesas: la ignorancia de lo que "se está cociendo" en la Corte llega a ser casi 
patética. Los caminos seguidos por los notables barceloneses para indagar qué hay de 
cierto en los rumores, la necesidad de recurrir a los intermediarios, no son, desde 
luego, propios de sectores influyentes sobre la marcha de las cosas. 
 
b) Durante la Restauración, ¿es el sistema político de Cataluña sustancialmente 
distinto del dominante en España? También aquí existen diferentes opiniones. Vicens 
Vives sostenía que "en Cataluña el caciquismo tenía un cariz muy diferente del 
español", aunque reconocía que "tenían características comunes, como la corrupción, 
la vulneración de la voluntad popular, el afán por el dinero fácil, etc."56 Por otro lado, P. 
Vilar y, más recientemente, Riquer critican que se haya exagerado el carácter 
progresista de la burguesía catalana, que estaba a la defensiva desde hacía treinta 
años, y no formulaba ya propuestas de cambiar la orientación de la política española ni 
de reformar profundamente el Estado. Lo que sí parece claro es que el sistema 
turnante de partidos tenía en Cataluña su exacto reflejo. Las burguesías catalanas 
repartieron sus fuerzas y sus prohombres entre los dos partidos dominantes, el 
conservador y el liberal. Y en ambos había industriales, banqueros, comerciantes, 
profesionales liberales...57 Y, como hemos visto, cada uno de estos partidos catalanes 
tenía su "hombre en Madrid", los conservadores a Letamendi y los liberales a Balaguer. 
Pues bien, en el episodio que hemos estudiado quiero destacar aquí dos aspectos: en 
primer lugar, que ni uno ni otro de los intermediarios saben gran cosa del asunto; en 
segundo lugar, que a pesar de representar formalmente a dos grupos políticamente 
hostiles, los dos personajes colaboran amistosamente en el problema del traslado y, a 
tenor de la familiaridad que trasluce la documentación que hemos visto, no parece que 
esto fuese una excepción, sino probablemente la norma general. Esto parece indicar 
que, por lo menos por lo que se refiere a Cataluña, no andan muy descaminados 
quienes sostienen que el sistema político de la Restauración, basado en dos grandes 
partidos diferentes, era en el fondo una farsa para la galería. La galería en este caso 
estaba formada por los grandes excluídos del sistema canovista: republicanos y 
asociaciones obreras. 
 
c) Debate centralismo-provincialismo; constitución del catalanismo político. Es ésta una 
cuestión que está muy presente en el transcurso del episodio estudiado, tanto en la 
prensa como en la correspondencia que mantienen Manjarrés y Vicuña a raíz del 
"traslado". El movimiento "provincialista" surgido en Cataluña a principios del siglo XIX,  
                                                 
    54 JUTGLAR, A. (1972) Història crítica de la burgesia a Catalunya, Barcelona, Dopesa, 209. 
    55 RIQUER, B. (1987), 39. 
    56 VICENS VIVES, J. (1980), 286-291. 
    57 Véase una nómina de los personajes adscritos a uno y otro partido en RIQUER, B. (1987), 42-48. 




















Fig. 9.- Exposición del alcalde de Barcelona, F. Rius y Taulet, al Ministro de Fomento, pidiendo que no se 
traslade a Madrid la Escuela de Ingenieros Industriales (19-III-1883). 







dejados atrás los veinticinco años (1843-1868) de esfuerzo uniformizador centralista a 
cargo de los moderados, estaba transformándose en el nuevo catalanismo político de 
finales de siglo, en cuya constitución se encuentran ingredientes (aspectos teóricos y 
grupos sociales) procedentes de muy diversos campos políticos e ideológicos, desde el 
viejo foralismo carlista hasta el federalismo de las clases populares, pasando por el 
proteccionismo asumido por la burguesía industrial y el regeneracionismo culturalista 
de los hombres de la Renaixença.58 La correspondencia Manjarrés-Vicuña ilustra 
admirablemente las posiciones que los centralistas (Vicuña) y los "autonomistas" 
(Manjarrés) mantienen a propósito de la organización de las enseñanzas industriales, y 
por consiguiente acerca de la propia organización del Estado. El asunto del "traslado" 
fue aprovechado por el bloque provincialista-proteccionista para ilustrar los 
despropósitos del centralismo a ultranza, sensibilizando así a la opinión pública 
ciudadana en favor de las tesis arancelarias de los industriales catalanes. 
 
d) Consolidación de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona. Como hemos 
visto antes, los comienzos de la Escuela fueron difíciles, pero a principios de la década 
de los ochenta nuestro centro docente parece sólidamente asentado, tanto desde el 
punto de vista profesional como de reconocimiento ciudadano de la labor efectuada. 
De las cartas de Manjarrés, de otra documentación disponible en los archivos y de la 
prensa de la época, se deduce que la Escuela está bien conectada con otras 
instituciones educativas similares de Francia y de otros países. Precisamente 
Manjarrés defendía la conveniencia de que la Escuela permaneciese en Barcelona 
argumentando que la ciudad condal estaba bien conectada con París, y que gracias a 
esta mayor proximidad llegaban antes que a ningún otro lugar las novedades europeas 
de todo tipo, incluídas por supuesto las científicas y las educativas. 
 Y aún relativizando los elogios, debido a las circunstancias de la alarma, es 
evidente que la prensa de la ciudad, sea del color que sea, se deshace en alabanzas 
hacia "el centro más notable que hoy se alberga en el edificio de la Universidad". 
Tenemos, además, muchos testimonios del arraigo ciudadano de la Escuela, 
estrechamente vinculada al conglemerado asociacionista de tipo cultural tan vigoroso 
en las últimas décadas del siglo. 
 El profesorado de la Escuela en esta época estaba integrado por Ramón de 
Manjarrés, José M. Rodríguez Carballo, Francisco de P. Rojas, Lucas Echeverría, Luis 
Canalda, Antonio Traver, José Tos, Conrado Sintas, Terencio Thos, Dámaso Calvet, 
Joaquín Mata y Fabián del Villar. Se trataba en muchos casos de profesores conocidos 
y prestigiosos, no sólo en Barcelona, sino en toda España, ya que algunos de ellos 
(Manjarrés, Rojas, Carballo, Traver...) habían profesado en otras escuelas industriales 
y facultades españolas. Este "cosmopolitismo" del profesorado era precisamente lo que 
hacía más verosímil la hipótesis del traslado.59 
 En el momento en que sucede el episodio de la "traslación", el profesorado de la 
Escuela está trabajando ilusionadamente en el traslado... a un nuevo edificio en el 
ensanche de Barcelona. Abandonado el primer edificio del ex-convento de San 
                                                 
    58 TERMES, J. (1987) "Corrents de pensament i d'acció del moviment catalanista". En: FONTANA, J. 
et al. Catalunya i Espanya al segle XIX, Barcelona, Columna, 177-187. 
    59 Años más tarde Manjarrés volverá a Sevilla, donde será catedrático en la Facultad de Ciencias. 
Rojas, tras pasar por la Escuela General Preparatoria –en la que también profesaría Carballo– será el 
sucesor de Vicuña en la cátedra de Física Matemática de la Universidad Central (Madrid). Tos será en 
1901 el primer director de la reabierta Escuela de Ingenieros Industriales de Madrid. 







Sebastián en enero de 1874, las nuevas instalaciones de la Escuela en el recinto de la 
Universidad literaria no habían resultado tan espaciosas como se esperaba. La 
Diputación provincial, que durante toda esta época contribuía económicamente al 
sostenimiento de la Escuela, fue sensible a las peticiones del profesorado, y a 
comienzos de 1877 abrió un concurso para la construcción de un edificio destinado a 
albergar las diferentes instituciones educativas dependientes de uno u otro modo de la 
corporación provincial. Entre ellas estaba la Escuela –con la Escuela de Artes y Oficios 
agregada desde 1872–, a la que se destinaban 4.000 metros cuadrados en el citado 
nuevo edificio.60 Así que muy poca gracia debía de hacer a los profesores de la 
Escuela, además del natural transtorno que supone cambiar de domicilio y de ciudad, 
tener que trocar el bien dotado prometido edificio en el ensanche barcelonés por "los 
sótanos del ex-convento de la Trinidad o quizás otro más desairado alojamiento."61 
 
e) Consolidación de los ingenieros industriales y de sus organizaciones profesionales. 
Diferencias entre la Asociación Central y la de Barcelona. Sabemos62 que las primeras 
asociaciones de ingenieros industriales, tanto en Barcelona como en Madrid, se fundan 
a principios de la década de los 1860, pero ambas van languideciendo y desaparecen 
con las crisis de 1865-67 (la de Madrid) y de 1870 (la de Barcelona). En 1872, con el 
renacimiento asociativo propiciado por las libertades del Sexenio, resurgen ambas. 
Precisamente Manjarrés había sido el principal impulsor del renacimiento de la de 
Barcelona, de la que fue presidente entre 1872 y 1877. 
 A pesar de las semejanzas derivadas de la comunidad de la formación y del 
título de sus componentes, las actitudes, preocupaciones y actuaciones de ambas 
asociaciones serán bien diferentes, como lo prueba entre otras cosas las opiniones de 
dos personas bien representativas de una y de otra –Manjarrés y Vicuña– que 
conocemos bien gracias al episodio del "traslado" de 1881. Los ingenieros industriales 
que trabajan en Madrid son firmemente partidarios de la organización centralizada del 
Estado, y por lo tanto de la conveniencia de que la Escuela de Ingenieros Industriales 
esté en la capital de España, esgrimiendo en su defensa argumentos de eficiencia y de 
coordinación, así como de las ventajas que proporciona el estar cerca de los círculos 
del poder político. Cuando la creación de la Escuela Preparatoria en 1886 movilizó a 
todas las fuerzas vivas de Barcelona –y por lo tanto a la Asociación de Ingenieros 
Industriales– en defensa de su Escuela, los dirigentes de la Asociación Central 
consiguieron que los ingenieros de todas las provincias españolas se pronunciasen 
contra la Asociación de Barcelona, tildándola de provinciana y de insolidaria. La 
trinchera divisoria entre centralistas y autonomistas también pasaba por las 
Asociaciones de Ingenieros Industriales. 
 
                                                 
    60 Aunque el proceso llegó incluso hasta la ceremonia de colocación de la primera piedra por parte de 
Alfonso XII, no se llevó a cabo en este período. Habrá que esperar unos cuantos años para que vuelva 
a hablarse del proyecto, cuando se constituya el patronato de la nueva Escuela Industrial, en 1904.  
    61 Son palabras del artículo "Otro petardo..." (documento 5.7.3), que se refieren al caserón que 
albergaba –entre otras cosas– al Ministerio de Fomento, al Conservatorio de Artes y a la Escuela de 
Ingenieros de Caminos de Madrid.  
    62 Para la asociación de Barcelona, véase CASTILLO, A.; RIU, M. (1963) Historia de la Asociación de 
Ingenieros Industriales de Barcelona, Barcelona. La historia de los primeros años de la de Madrid viene 
detallada en el Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, 1880, 292-302. 







f) ¿Qué había realmente detrás del "episodio"? ¿Existía un plan para el traslado? En 
base a la documentación que he manejado, no puedo formular una respuesta tajante, 
aunque sí puedo aventurar una hipótesis verosímil. En mi opinión, los ingenieros 
industriales de Madrid estaban presionando y maniobrando para la reapertura de la 
Escuela Central, ya que para ellos el prestigio de la profesión pasaba por una sólida 
presencia en la administración del Estado y en la proximidad a los círculos del poder. 
Esto no suponía que aspirasen a trasladar o desmantelar la Escuela de Barcelona –
que siempre contaría para su existencia con el apoyo de las corporaciones locales, que 
ya la sostenían económicamente desde 1866– sino que más bien confiaban en 
atraerse a una parte significativa de su profesorado, a través de dos incentivos de 
innegable atractivo: el prestigio académico de los centros educativos de la capital y la 
superior remuneración de los empleos oficiales en la corte.63 Que estos argumentos no 
eran despreciables se puso de manifiesto unos pocos años más tarde, cuando al 
crearse en 1886 la Escuela General Preparatoria su profesorado se configuró 
reclutando a algunos de los mejores profesores de las facultades y escuelas de 
ingenieros, incluyendo a la de Barcelona, que perdió por esta causa a dos de sus 
puntales, José María Rodríguez Carballo (catedrático de Estereotomía y secretario de 
la Escuela) y Francisco de Paula Rojas (catedrático de Física, introductor de la 
enseñanza moderna de la electricidad en los estudios de la carrera). Y señalemos 
finalmente, como dato significativo en nuestra historia del traslado, que el representante 
de los ingenieros industriales en la comisión especial encargada de organizar la 
Escuela Preparatoria era... Gumersindo de Vicuña, lo cual parece indicar que el asunto 
del traslado de 1881 no fue sólo un malentendido amplificado por la prensa. 
 Por nuestra parte, damos provisionalmente por cerrado el episodio, en espera 
de nuevos datos documentales. 
 
5.- Dossier documental. 
 
5.1.- Carta de Gumersindo de Vicuña a Ramón de Manjarrés (9-III-1881) 
 
 
 "Muy señor mío y distinguido compañero: he recibido ayer la suya del 5 c. y me 
apresuro a ponerme de acuerdo con V. para tratar el importante asunto que la motiva. 
 Ya el Sr. Vtor [Víctor Balaguer] me había hablado del particular y por él sabía 
que la idea de restablecer en Madrid la Escuela de Ingenieros Industriales era 
simpática a la mayor parte de sus profesores y a mí me pareció una cosa útil para el 
florecimiento de la producción nacional y para nuestra clase, pues la juventud que 
termina la carrera sirve para comunicar alientos a los que llevan ya varios años en el 
ejercicio de la profesión. 
 En mi opinión no debiera haber más que una escuela y hallarse en Madrid, no 
por ser la capital de España, sino el centro topográfico, al que afluyen todas las vías de 
comunicación y en el que hay mayores facilidades para que los estudiantes pobres 
puedan encontrar medios de vivir. La escuela central de ingenieros está en París; la de 
minas española no está en Almadén ni Río-Tinto, sino en Madrid y las que se hallan en 
Segovia, Guadalajara y Escorial no tienen razón especial para hallarse allí mejor que 
                                                 
    63 Recuérdese que los profesores del Real Instituto Industrial cobraban más que sus colegas de las 
otras escuelas, y que lo mismo sucedía en la Universidad Central con respecto a las universidades "de 
provincias". 







en otra población, sino el estar próximas al centro de España. 
 Pero ¿debe quedar en Barcelona una escuela de contramaestres, bien 
montada, u otra de ingenieros? Ésta es la cuestión que no me atrevo a resolver, 
aunque me inclino al primer extremo. La mayoría de los alumnos que cursan en esa 
Escuela vienen de los pueblos, y tienen que sufragar pocos menos gastos de los que 
tendrían en Madrid, sin las ventajas que da el salir de la región en que se ha nacido y 
mirar un horizonte más vasto. 
 El Conservatorio de Artes sería la base para la restauración de la Escuela y 
poco a poco se podría mejorarla con el copioso presupuesto que aquel tiene. Por hoy 
no puede pensarse en edificio especial, ni en auxilios de las corporaciones populares 
madrileñas. Sin embargo, el porvenir que pudiera darse a la carrera y la habilidad de la 
Dirección de la Escuela, que no debiera tomar por modelo a los últimos gefes [sic] que 
tuvo, y sí a Vd. o al Sr. Alfonso,64 pudieran hacer prosperar y poner de moda el 
establecimiento, como hoy lo está la escuela de Agricultura, en la cual se vierte el oro a 
raudales. 
 He aquí mi opinión, prescindiendo de la cuestión de personal. Poco valgo, y 
menos hoy que estoy caído políticamente, pero cuente Vd. conmigo como Presidente 
de la Asociación y en todos terrenos para realizar la empresa. A Vd. toca darnos la 
fórmula para que este verano pueda hacerse la traslación, si en ello convenimos todos. 
 Agradezco las lisonjeras frases que me dedica y saludando al digno profesorado 
de esa Escuela, me repito su affmo. amigo y compañero S.S.Q.B.S.M." 
 
 
5.2.- Carta de Manjarrés a Vicuña (23-III-1881). 
 
 "Muy señor mío y apreciado compañero: Contesto a la de V. del 9 del corriente 
después de haber tenido una entrevista con los demás profesores de esta Escuela a 
los cuales les he leído dicha carta. Considere V. pues esta como la síntesis de nuestra 
conversación o como un acta formal de dicha sesión. 
 La primera noticia que tuvimos del proyecto de traslación de la Escuela de 
Ingenieros Industriales a Madrid fue por una carta confidencial dirigida por Vtor. [Víctor 
Balaguer] a nuestro compañero Rojas, la cual fue contestada por éste de acuerdo con 
Carballo y conmigo, en términos que verá corroborados en la presente. 
 Extinguidas una tras otra todas las Escuelas industriales de España y colocados 
la mayor parte de sus profesores en las Universidades, fuimos los restantes 
replegándonos en esta ciudad donde la fuerza de voluntad de sus corporaciones 
sostuvo a todo trance la Escuela que debía servir de refugio hasta alguno procedente 
de Madrid. El personal que se reunió en ésta deseoso de conservar el prestigio de la 
institución para la cual fue creado, hizo cuanto pudo para secundar las laudables 
tendencias de las corporaciones que tan noblemente le ofrecían su apoyo. 
 Con esta reciprocidad de miras y de intereses, la Escuela de Barcelona, no sin 
pasar por duras pruebas poco conocidas y peor apreciadas, ha prosperado hasta el 
punto de que hoy es ya bien conocida en España y en el extranjero, habiendo 
merecido los elogios de cuantos la han visitado; empezando por S.M. el rey y los 
ministros Conde de Toreno, Cánovas del Castillo y D. Fermín Lasala, así como de las 
                                                 
    64 Joaquín Alfonso fue el primer director del Real Instituto Industrial. Antes (1844) había dirigido el 
Conservatorio de Artes. 







eminencias científicas Srs. Bréguet, Gramme,65 Helmholtz,66 Ste Claire Deville y otros 
con los cuales estamos en relaciones cordiales después de su visita. 
 La facilidad de comunicación con París y demás capitales extranjeras hace que 
seamos los primeros en introducir cuantas novedades aparecen en Europa, al mismo 
tiempo que estas relaciones nos han permitido reunir una colección de planos con 
minuciosos detalles de otros establecimientos análogos, cuyos planos y detalles 
encontrarán muy pronta aplicación en el edificio que de nueva planta se va a levantar 
con destino a esta Escuela y a su agregada la de Artes y Oficios. 
 Hago presente todo esto con el objeto de que tenga V. una idea de los 
elementos con que cuenta esta Escuela y de la obligación que tiene el profesorado de 
corresponder a la confianza ilimitada que estas corporaciones y hasta los mismos 
gobiernos le han dispensado; elementos suficientes para llevar a término la idea que 
constantemente ha tenido de elevar esta Escuela al nivel de las extranjeras, ya que hoy 
está por encima de las demás escuelas especiales del Reyno. 
 No hay duda que los profesores actuales podrían desarrollar su pensamiento en 
Madrid, cuando a ello fuesen llamados y se les facilitasen los medios para realizar allí 
su proyecto. Si en esa traslación no hay cierta elevación de miras no pueden ser 
inconsecuentes con las corporaciones de Barcelona, a las cuales se debe que el título 
de Ingeniero industrial no sea ya desconocido en España y considerados como plantas 
exóticas los que lo llevamos. 
 Tengo a la vista un artículo que de regreso de un viaje por el extranjero escribió 
V. en el nº 3 de los Anales de Física y Química con el título "Una visita a los gabinetes 
y laboratorios de París", en cuyo escrito se lamentaba V. de lo defectuoso de la 
instrucción científica en España y de la escasez de medios con que contamos. 
También yo he podido apreciar y comparar por mis propios ojos la diferencia que hay 
entre nuestros establecimientos y los del extranjero, y teniendo en cuenta esto y las 
dificultades de crear una cosa que nos ponga al nivel de aquellas, apelo a su 
conciencia para que me diga si debemos abandonar lo que hoy existe y está en camino 
de prosperar para acometer la empresa de empezar de nuevo metiéndonos en los 
Corredores del Ministerio de Fomento, donde no hay espacio para nada y donde 
hemos de empezar por disputar el local palmo a palmo a otros departamentos y 
corporaciones que han ido apoderándose del poco que había disponible. 
 El país, lejos de agradecer nuestra impaciencia y poca premeditación, tendría el 
derecho de censurarnos duramente, achacando con razón a interés personal nuestra 
complicidad en este asunto. 
 Es indudable que por parte de las corporaciones, diputados y personas 
influyentes de ésta habrá cierta resistencia en la traslación; y téngase en cuenta que 
con menos razón y menos elementos lograron crear y vienen sosteniendo una Escuela 
de Arquitectura que confiere títulos oficiales y compite con la de Madrid. 
 Esta resistencia daría por resultado la poca concurrencia de alumnos catalanes 
                                                 
    65 Manjarrés había visto funcionar una dínamo Gramme durante su visita a la Exposición de Viena en 
1872. Gracias a sus gestiones, un industrial de Barcelona –Francesc Dalmau, asociado con el ingeniero 
industrial Narcís Xifra– pudo importar en 1875 la primera de esas máquinas que funcionó en España.  
    66 La Revista Tecnológico-Industrial, en la p. 14 de su número de abril de 1880, informa acerca de la 
visita del físico berlinés a la Universidad y a la Escuela, donde fue recibido por los profesores Rojas y 
Carballo, "teniendo la satisfacción de ver la magnífica colección de aparatos de acústica que acaba de 
recibirse con destino al gabinete de Física de la Escuela, entre los cuales figura alguno modificado por 
el mismo Helmholtz."   







a la nueva Escuela central, contribuyendo en general a esta escasez de alumnos la 
circunstancia de que los padres que se deciden a mandar a sus hijos a la Corte llevan 
casi siempre la idea de que sigan una Carrera del Estado y no se decidirán fácilmente 
por una carrera como la nuestra que es y será probablemente siempre libre. 
 La traslación de la Escuela de Ingenieros Industriales a Madrid debe pues 
meditarse mucho, no pudiendo por ahora ni remotamente fijarse la época en que esto 
podrá tener lugar, pues nada hay hecho para preparar el terreno. Llegado el momento 
oportuno, creemos que la Escuela de Madrid ha de ser única Escuela especial de 
Ingenieros Industriales como hoy es única la de Barcelona. 
 El profesorado actual no toma en esta cuestión la iniciativa, ni es natural que la 
tome; pero contribuirá con los datos y noticias que tiene reunidos y los estudios que 
tiene hechos, siempre que se le diera local y elementos materiales suficientes para 
llevar a cabo la traslación e instalación de la Escuela de una manera digna. 
 Entonces es cuando debería pensarse en la forma que debería darse a la 
Escuela de Barcelona, teniendo en cuenta las necesidades de la Provincia (justa 
satisfacción que merecen estas corporaciones populares por el servicio que han 
prestado a la enseñanza industrial) y en los medios de facilitar a los Catalanes el paso 
a la Escuela Central a fin de que no vayan a estudiar al extranjero, cosa que privaría a 
la Escuela de Madrid de un contingente considerable de alumnos. Hasta es posible que 
este ejemplo fuese seguido por los Vascongados y Aragoneses, y sin este contingente 
sería fácil que el mejor día se volviera a cerrar la Escuela central, pues los sacrificios 
que su sostenimiento costaría no estarían en relación con el escaso número de 
alumnos que tendría. 
 Finalmente con los apuros de la hacienda española no hay la menor seguridad 
de que una vez metidos en el Ministerio de Fomento se nos atendiera y se nos alojara 
de una manera digna. 
 La cuestión de local y de personal no debe pues aplazarse, sino abordarla 
desde luego de frente. La fórmula no puede ser otra que la siguiente: 
 Respecto del personal, contar como base con el que actualmente existe en 
ésta, completado con los elementos que se consideren convenientes. 
 Respecto del local, contar con uno a propósito, desechando por completo el que 
actualmente ocupa la Escuela de Artes y Oficios por exiguo, y por inconveniente a 
todas luces; hasta por su misma proximidad al Ministerio. 
 No se nos ocultan las dificultades a que esto último daría lugar, mayormente si 
se tiene en cuenta que hoy con la mezquina subvención de 3.000 duros anuales, de los 
cuales se reintegran una tercera parte con los derechos de títulos, el gobierno sostiene 
con decoro y hasta con cierto esplendor una Escuela especial de Ingenieros 
Industriales, y trasladarla a Madrid le costaría veinte veces más, pero todo se puede 
allanar cuando hay voluntad firme y decidida, cosa muy rara en nuestro país. 
 Esto es lisa y llanamente lo que se desprende de la sesión que hemos tenido; 
prescindiendo de los argumentos que en pro y en contra de la traslación pueden 
hacerse, argumentos que todos conocemos y tenemos en cuenta. 
 De V. siempre affmo. compañero y buen amigo S.S.Q.E.S.M." 
 
 
5.3- Noticias en la prensa de Barcelona (29-III-1881 a 1-IV-1881). 
 
5.3.1- El Diluvio, 29-III-1881. Servicio especial desde Madrid, fechado el 28-III-
1881. 








 "Vuelve a decirse hoy que el ministro de Fomento estudia con insistencia el 
proyecto de TRASLADAR A MADRID LA ESCUELA DE INGENIEROS 
INDUSTRIALES DE BARCELONA, compensando a esta ciudad del vacío que esto le 
ocasione." 
 
5.3.2- El Diluvio, 29-III-1881, Crónica local, 2.619-2.620. 
 
 "Jamás se habían desarrollado las iras madrileñas contra Cataluña como desde 
que ocupa el poder el gobierno fusionista, presidido por el Sr. Sagasta, y esto que 
figuran en él un diputado por Cataluña y un hijo adoptivo de Barcelona. 
 Ya, cuando vimos que ningún catalán era llamado a desempeñar destinos 
políticos de importancia, siendo así que algunos parecían indicados para ocuparlos, 
nos pareció que algo debía meditarse que fuese contrario al antiguo Principado. 
 No tardamos en ver asomar lo que temíamos, rompieron el dique las corrientes 
librecambistas, y los representantes de Cataluña tuvieron que retirarse de la Junta de 
Valoraciones y Aranceles, se ha suprimido la Casa de Moneda de esta ciudad, y hoy 
se trata de trasladar a Madrid la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona. La 
prensa madrileña, siguiendo e impulsando este movimiento, aprovecha todas las 
ocasiones de mortificarnos, y esto ha sucedido en un mes y dieciocho días de mando 
fusionista. 
 Pero el gobierno trabaja sobre seguro, sabe que tiene en Cataluña Comités que 
no le pondrán obstáculos y que no habrá aquí independencia de carácter bastante para 
dar la batalla en la próxima lucha electoral en nombre de Cataluña. Si tuviéramos 
establecido el Sufragio universal otro rumbo tomarían los acontecimientos; pero el 
Sufragio restringido es de sobras inclinado al cunerismo. 
 Quéjanse los madrileños de que toma cuerpo el catalanismo: también debió 
quejarse de lo mismo el Conde Duque de Olivares. El sentimiento provincial nace 
siempre en las grandes crisis, y se desarrolla a impulso de las vejaciones y de las 
injusticias y esto es lo que deberían tener en cuenta los enemigos del provincialismo." 
 
 
5.3.3- El Diluvio, 30-III-1881, 2.650-2.651. 
 
 "La noticia de la traslación a Madrid de la Escuela de Ingenieros Industriales de 
esta ciudad ha inspirado al periódico ministerial La Vanguardia las siguientes líneas: 
 
 `No tenemos por qué ocultarlo: la noticia de que el gobierno se propone 
trasladar a Madrid la Escuela de Ingenieros Industriales, establecida en Barcelona, 
donde funciona hace años con brillantísimos resultados, ha producido en esta capital 
un deplorabilísimo efecto. Nuestra sincera adhesión a la política que representa el 
actual gabinete no nos ha de cegar hasta el punto de desconocer el mal paso, el 
malísimo paso que se cree está dispuesto a dar el ministro de Fomento; y la amistad 
con que nos honran los que se hallan al frente de los destinos del país, nos obliga esta 
vez a advertir que mediten bien las consecuencias de semejante medida. 
 Hemos dicho antes de ahora que nuestra independencia de carácter nos 
colocaba muy encima de ese sistema, tan en boga hoy día en el periodismo, de 
acompañar con inconsciente aplauso todos los actos de los amigos o de envolver en 
sistemática censura todas las medidas de los adversarios; y de esta independencia, de 







la que no abdicamos por nada ni por nadie, tomamos hoy consejo para advertir al 
Gabinete, que la traslación de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona a 
Madrid, no sólo es inconveniente, sino que ha de ser hábilmente explotada por los 
enemigos de la situación. 
 Todos recordamos aquí que cuando en España apenas nadie se acordaba de 
generalizar esta clase de estudios, Barcelona, centro del comercio y emporio de la 
industria, reclamó el establecimiento de una escuela, destinada a crear ese brillante 
plantel que luego ha sido un poderoso auxiliar de nuestra fabricación, y para ello 
ninguna población podía invocar tantos méritos y tan altos timbres como Barcelona. 
Aquí, pues, en contacto con la industria en sus más perfeccionados adelantos, junto a 
las máquinas, en los talleres y laboratorios han podido los alumnos hacer exacta 
aplicación de los conocimientos que adquirían en las aulas, y esta ventaja, no la única, 
pero sí la principal que aconsejó la creación de la Escuela de Barcelona, no han de 
poder hallarla en Madrid. 
 Esto desde el punto de vista material, pues si se considera la cuestión bajo el 
aspecto moral, todavía encontraremos razones de mayor peso y alcance a que ha de 
atender el gobierno antes de dictar una medida tan grave. Porque no hay que hacerse 
ilusiones: en Barcelona vive y alienta un sentimiento de amor al país y a la 
descentralización tan intenso que muchos lo califican de provincialismo; Cataluña, que 
sabe de lo que es capaz y tiene conciencia de las grandes empresas que realiza, con 
solo el poder de su voluntad y los esfuerzos de sus hijos, ha aprendido por una 
dolorosa experiencia que cuantos gobiernos se han sucedido, lejos de abrir ancho 
cauce a generosas aspiraciones y de secundar sus levantados propósitos, se han 
complacido en poner diques a las unas y ahogar los otros bajo la losa de disposiciones 
informadas por una suspicacia ridícula y pueril; y si a antiguos recelos añade hoy 
tangibles desengaños, podrá llegar un día en que se dé exactamente cuenta de su 
situación y hasta adquirir el convencimiento de que puede ser preconcebido sistema lo 
que no sea más que ligereza, siempre indisculpable, o desconocimiento de nuestros 
hábitos, de nuestro carácter y hasta de nuestra historia; y esto no ha de faltar quien lo 
explote. Medítelo bien antes el gobierno: ayer suprimía nuestra Casa de Moneda, la 
más antigua de la nación; hoy se propone centralizar en Madrid, emporio de la política, 
la enseñanza de la industria, y vea el mal paso que se propone dar. Nosotros 
cumplimos, a fuer de leales y de amigos, nuestro deber como políticos, nuestro 
encargo como periodistas." 
 
5.3.4- Diario de Barcelona, 31-III-1881, 3.813-3.814. 
 
 "Anuncian varios periódicos que el gobierno, después de haber suprimido la 
fábrica de moneda de Barcelona, que era una de las más antiguas de España, trata de 
suprimir nuestra Escuela de Ingenieros Industriales, trasladándola a Madrid. Son dos 
golpes asestados a la prosperidad y a la dignidad de Barcelona, que no tenemos por 
casuales, pues obedecen a un sistema de centralización seguido hace años por todos 
los partidos en el poder, y que parece estremar el que hoy lo ocupa, según la prisa que 
se da en abrir sangrías a Cataluña, siguiendo el famoso consejo del difunto general 
Seoane. Las varias medidas que sucesivamente se han tomado en daño a Cataluña 
podían defenderse más o menos sofísticamente; la traslación a Madrid, centro de 
empleados, de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, centro de la 
industria española, no tiene justificación ni escusa. 
 ¿Cómo se esplica esta absurda medida? Sólo teniendo en cuenta la tendencia 







de convertir a las provincias españolas en colonias de Madrid. En Madrid se dan los 
empleos, en Madrid se hacen los Parlamentos, en Madrid se hacen los tratados 
internacionales que sacrifican la vida nacional a la codicia estranjera, y todo esto sin 
contar para nada o teniendo muy poco en cuenta los deseos o las necesidades de las 
provincias. Pero hay provincias que se resisten a esa acumulación, que no se resignan 
a ser sacrificadas por completo a un pueblo que cuenta como principal elemento de 
vida cuarenta mil pensionistas del Estado, que no consienten voluntariamente morirse 
de hambre, y entre esas provincias se cuentan en primer término las catalanas. Esta es 
la causa del clamoreo que en Madrid se ha levantado contra Cataluña. ¡Qué osadía! 
¡una región al estremo de la Península que si bien se resigna a mantener con el sudor 
de su frente a esos cuarenta mil pensionistas, pide que se la deje ganar honradamente 
con qué sostener las pesadas cargas que se le imponen; una región que no besa 
agradecida la mano que la despoja; un pueblo que no bendice a los que labran su 
ruina! ¡Qué osadía! 
 Para que cese esa resistencia, que tanto irrita a los que prosperan a costa de 
nuestra desgracia, se considera necesario abatir nuestras fuerzas con golpes 
continuados, con nuevas heridas que desangren nuestro cuerpo. Sepan los que así se 
ensañan contra nosotros que no lograrán abatir nuestro espíritu ni fatigar nuestra 
perseverancia; en esta cuestión nos hallarán siempre en pié, vigilantes, unidos, 
dispuestos a la resistencia. Lean los periódicos que se publican en Cataluña, eco de 
todos los partidos, inclusos los que defienden con sinceridad la actual situación política, 
y se les hallará unánimes en reprobar la medida que contra Cataluña se anuncia. 
Cataluña no quiere privilegios: no pedimos que los contribuyentes de toda la nación 
nos provean de aguas, ni de teatros, ni de hipódromos, como ha pedido y obtenido 
Madrid; no pedimos vivir del presupuesto: queremos sencillamente vivir de nuestro 
trabajo y continuar disfrutando de aquellas instituciones que de derecho nos 
corresponden. Estamos resueltos a la lucha en defensa propia: ¿seremos vencidos? 
Es posible que así sea; pero desde luego anunciamos a los enemigos de nuestra 
prosperidad y de nuestro reposo que, si a fuerza de injusticias se ha logrado alguna 
vez hacer de Cataluña un pueblo de soldados, no esperen en ningún caso convertirnos 
en un pueblo de mendigos."  
 
5.3.5- El Porvenir de la Industria, 1-IV-1881, nº 316, 105.  
 
Sección doctrinal. "La Escuela de Ingenieros Industriales". 
 
 "La noticia de que el actual Sr. Ministro de Fomento se propone trasladar a 
Madrid la Escuela de ingenieros industriales establecida en Barcelona, ha producido un 
deplorable efecto en todas, absolutamente en todas las clases de la sociedad de 
Cataluña. El criterio que al parecer domina en el Gobierno para la resolución de las 
cuestiones económicas o arancelarias; la supresión de la Casa de Moneda de 
Barcelona y la traslación que se anuncia de la Escuela de ingenieros industriales a 
Madrid, son tres propósitos tan importantísimos y peligrosos, hieren tan directa e 
intensamente los intereses creados en Cataluña y perturban de tal manera el presente 
y porvenir de la más laboriosa e ilustrada de las regiones de España, que no creemos, 
no podemos creer en la veracidad de lo primero, ni de lo último en un Gobierno 
conocedor de la razón de ser de cada una de las provincias españolas y de las 
necesidades que deben satisfacerse en las mismas para el rápido y progresivo 
desarrollo de la riqueza imponible. Por otra parte, no comprendemos cómo puede 







trasladarse a otra provincia lo que casi en su totalidad pagan la provincia y el Municipio 
de Barcelona. 
 Tenemos repetidamente emitida nuestra franca y desinteresada opinión sobre la 
cuestión económica: si se confirma la modificación o suspensión de enseñanza, que se 
involucra no seremos los últimos en elevar nuestra voz a la altura necesaria, 
patentizando a la luz de la razón serena, imparcial y justa lo que la lógica y aún los 
resultados de la experiencia acreditan como más beneficioso y justo a los intereses 
generales del país y a la clase misma a que pertenecemos." 
 
5.4- Nota de Victor Balaguer a José de Letamendi (1-IV-1881). 
 
 "Mi querido doctor: no te molestes mañana. No hay nada de la traslación de la 
escuela industrial. Es un canard [patraña] de que han sido víctimas nuestros paisanos. 
He visto esta noche en la Academia [la Real Academia de la Historia] a Gayangos y a 
Riaño y me han dicho que ni el ministro ni ellos han pensado en esto ni pensarán 
nunca." 
 
5.5- Carta de Letamendi a Manjarrés (2-IV-1881). 
 
 "Mi querido primo hermano y compañero; enterado del contenido de tu carta, 
fecha 30 del p.p. marzo, por la cual me comunicas el encargo, para mí tan honroso, 
que ese benemérito cuerpo de profesores de tu digna presidencia se sirvió hacerme, 
de averiguar qué fundamento tenía la alarmante noticia de la proyectada traslación de 
esa Escuela a esta Corte y, en caso de ser fundada la alarma, discutir y gestionar 
hasta donde fuera dable, en defensa de los esfuerzos de Barcelona; conversé 
inmediatamente con nuestro incansable amigo Excmo. Sr. D. Victor Balaguer, la 
manera más pronta y segura de averiguar la verdad de la situación, dejando o 
aplazando para el caso de resultar fundada la alarma el empeño de conferenciar con el 
Sr. Ministro de Fomento. 
 En esta situación te dirigí por telégrafo el acuse de recibo de tu carta, la 
aceptación del encargo y la resolución de desempeñarlo con actividad. 
 Ahora bien: aprovechando ayer noche mismo mi compañero Sr. Balaguer la feliz 
coyuntura de tener sesión la Real Academia de la Historia, sacaba de los SS. 
Gayangos y Riaño, individuos de ésta, una contestación tan terminante y satisfactoria, 
que para tranquilidad perfecta de todo ese cuerpo docente y de Barcelona entera, no 
puedo por menos de remitírtela, tal y como nuestro ilustre patricio se apresuró a 
trasladármela por escrito a media noche. 
 En su vista ha sido hoy mi primer cuidado del día transmitirte por telégrafo la 
buena nueva, y el  segundo comunicarte por correo los detalles que acabas de leer. 
 Reciba, pues, el profesorado de esa Escuela mi cordial felicitación por el 
favorable resultado del paso, y no dude de que siempre encontrarán los dignos 
catedráticos que la componen, tú el primero, un diligente defensor en la insignificante 
pero eficaz voluntad de tu primo que te quiere y b.t.m. José de Letamendi." 
 
5.6- Carta de Manjarrés a Victor Balaguer (s.f., abril 1881) 
 
 "Supongo no extrañará V. el rodeo que dimos para lograr la intervención de V. 
en el asunto de la supuesta traslación de esta Escuela de Ingenieros Industriales. Mi 
parentesco con Letamendi y la buena amistad que a todos los profesores de esta les 







une a aquel hizo que pensáramos en él, confiando siempre en que V. se prestaría por 
su intermedio a las averiguaciones que tan pronto y feliz resultado dieron gracias a su 
celo y actividad. 
 Mis compañeros no satisfechos con el pronto telegrama que le pusimos en 
aquellos momentos me encargaron que le diera a V. las gracias en el momento y forma 
que creyera conveniente, y no habiéndolo hecho antes por tener esperanzas de que V. 
viniera a ésta, lo hago repitiéndole en carta extra oficial para expresar de esa manera 
más espontánea nuestro agradecimiento y ofrecerle cordialmente nuestra eterna 
amistad. 
 En cuanto a la traslación duerme ya y si su sueño es largo sobrevendrá el 
olvido. Por esto más vale hacer por ahora caso omiso de algunas indicaciones que me 
dijo Calvet le habían hecho, hijas de su buen celo y de un poco de miedo. Algún día 
puede ser que vuelva a removerse esta cuestión y para entonces hay que guardar las 
comisiones y transacciones como arma ofensiva y defensiva así en defensa de 
Barcelona, que tiene fuerza y sentimiento para defenderse y atacar, como en favor de 
este profesorado, que sólo puede escudarse en la ley. 
 Reciba muy afectuosos saludos de todos y en particular de éste, etc." 
 
5.7- La prensa, después de saber que no hay traslado. 
 
5.7.1- El Porvenir de la Industria, 15-IV-1881, nº 317, 119. 
 
 "La Escuela de Ingenieros Industriales 
 
 Porque no creímos en la traslación de la Escuela de Ingenieros Industriales a 
Madrid, no entramos en el fondo de esta cuestión en nuestro número anterior: hoy se 
ha desmentido la noticia, que tal vez tuvo origen en el banquete anual que últimamente 
ha celebrado la Asociación central de ingenieros industriales, y no tenemos para qué 
tratar de esta cuestión. 
 Según la Gaceta de los Caminos de Hierro, uno de cuyos redactores asistió al 
banquete, el presidente de la Asociación, Sr. Vicuña, brindó, entre otras cosas: porque 
las Escuelas de Ingenieros industriales, que deben ser fuentes fecundas de trabajo, 
único medio de regenerar esta pobre nación, se multipliquen y se propaguen por toda 
ella, restableciéndose en Madrid la Escuela central, como impulsadora de todas las de 
España. La de Barcelona, añadió, subsistirá siempre, como no puede por menos de 
suceder en aquel foco de actividad, y sus ilustres profesores son una gloria de la 
patria." 
 
5.7.2- La Gaceta Industrial, nº 7, 10-IV-1881, 111. 
 
 "BANQUETE DE LOS INGENIEROS INDUSTRIALES. La Asociación de 
Ingenieros Industriales celebró hace pocos días con un banquete el aniversario de su 
reorganización, en el que hubo animados brindis, tributándose entusiastas recuerdos a 
los fundadores de las escuelas industriales en España, a los que han contribuido a su 
desarrollo, y a los que dedican su trabajo y su capital a crear establecimientos 
industriales, citándose entre estos a nuestro querido amigo D. Manuel María de Santa 
Ana, por la grandiosa fábrica de papel que ha establecido en Madrid, y que hemos 
tenido ocasión de visitar hace pocos días. 
 Algunos periódicos, tomando pie sin duda de una idea vertida en su brindis por 







el presidente de la Asociación y querido amigo nuestro Sr. Vicuña, han dicho que el 
Gobierno pensaba trasladar a Madrid la Escuela de Ingenieros Industriales establecida 
en Barcelona, lo cual ha producido cierta alarma, infundada, a nuestro juicio, en la 
capital del Principado. No creemos que se haya ocurrido a nadie la idea de privar a 
Barcelona de una Escuela industrial que está en su verdadero centro; y sólo en el caso 
de que alguna vez se llegara a crear en Madrid una Escuela politécnica para las 
diversas carreras llamadas especiales, comprenderíamos que formara parte de ella la 
enseñanza teórica superior para la de ingenieros industriales; pero quedando siempre 
en Barcelona la verdadera Escuela Industrial, que es donde tiene razón de ser. 
 No pretendemos, ni sería posible tratar incidentalmente una cuestión que tiene, 
o debería tener, verdadera importancia, estando por otra parte seguros de que no hay 
nada de lo que acerca de ella han dicho algunos periódicos, movidos acaso por miras 
ajenas a los intereses de la industria y de la enseñanza industrial." 
 
 
5.7.3- Crónica de Cataluña, 7-IV-1881. 
 
 "OTRO PETARDO... 
 
 Honrados algunos de nuestros amigos por el cuerpo de profesores de la 
Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, con el encargo de investigar si tenía o 
no fundamento la grave noticia –echada a volar, pocos días ha, en forma de 
inocentísimo suelto, y transformada rápidamente en tempestad de artículos de fondo– 
de que el Gobierno iba a trasladar a esta corte dicha Escuela, podemos hoy afirmar, de 
un modo terminante, por datos del mejor orígen, que la tal noticia es absolutamente 
falsa; debiendo añadir, en honor de los señores ministro de Fomento y director de 
Instrucción Pública, que no sólo no proyectan hoy, sino también que no piensan 
intentar nunca un paso semejante. 
 Por nuestra parte, si hallamos legitimada por la alarma de la prensa del 
Principado la del profesorado de la aludida Escuela, debemos declarar que no 
habíamos podido alarmarnos, a pesar del interés que la suerte de Barcelona nos 
inspira. 
 Lo que no puede ser, no es; lo que no puede ser, no hay para qué averiguarlo; y 
no podía ser que personas como las que rigen hoy los destinos de la cultura nacional; 
personas que a una gran capacidad, reúnen una gran plenitud; a una clara inteligencia, 
una sobresaliente ilustración; a un esquisito [sic] sentido práctico, una extraordinaria 
dosis de mundo, pudiesen concebir el propósito, antes que injusto ridículo, de 
desposeer a España de un centro real y útil de instrucción industrial, para dotarla, en 
cambio, de un sediciente [sic] centro, además de ideal, gravoso, donde se criaran 
ingenieros industriales, como naranjas en Londres, escasos, caros y entecos. 
 Sólo un ministro y un director capaces, en un parosismo [sic] centralístico, de 
traer al estanque del Buen Retiro nuestras escuelas navales, pudieran intentar el 
traslado de la escuela industrial de Barcelona, de ese indiscutible emporio de nuestra 
industria a los sótanos del ex-convento de la Trinidad o quizás a otro más desairado 
alojamiento. Ambos supuestos son idénticos. 
 Pero aún es más. La escuela de ingenieros industriales de Barcelona, esa 
escuela que constituye lo más notable que hoy por hoy se alberga en el edificio de 
aquella Universidad, tiene además de su personal benemérito, un inmenso tesoro de 
material, propiedad de la provincia, y en construcción un adecuado edificio con que 







ésta quiere dotarle. Y ahora preguntamos. ¿Qué hombre de gobierno puede 
proponerse arrancar de cuajo de la tupida tierra del derecho, un árbol de tan hondad y 
enmadejadas raíces? 
 He aquí porqué un día y otro día hemos leído impasibles la noticia, sin poderla 
creer, y hemos presenciado la alarma sin podernos alarmar. 
 Tranquilícese, pues, la escuela de Ingenieros industriales; sosiéguese 
Barcelona; que los ilustres repúblicos en cuyas manos está hoy la suerte de las 
escuelas no echan ni pueden echar en olvido, que donde quiera que existe una 
importancia real, allí radica un fuero, y por lo tanto, que en punto a industria española, 
allí donde Barcelona esté, "allí estará la cabecera". 
 Dos suertes de centralización caben en un país; la geométrica y la orgánica: en 
virtud de la primera todo lo principal debería de traerse a Madrid: esta forma de 
centralización es la muerte de todo. Por la segunda, cada cosa ha de estar 
concentrada en su centro natural; esta centralización es la única que da vida, 
precisamente porque es imitación de la vida misma. Y así, pretender Madrid erigirse, 
por ejemplo, en centro de la cultura industrial es como si el cerebro pretendiera, en un 
vértigo centralizador, erigirse en centro de las funciones digestivas de que el estómago 
es natural emporio. 
 Y lo que no puede ser, no es; y no podía ser que un Luis Albareda o un Pascual 
Gayangos,67 con excelencia o sin ella, y sólo por ser quienes son, saber lo que saben y 
valer lo que valen, incurrieran en despropósito semejante. 
 Tranquilícense, pues, Barcelona y su peculiar escuela, y vivan ambas a dos bien 
persuadidas de que nuestras afirmaciones tienen fundamento real, y de que nuestra 
defensa del actual gobierno en este punto es desapasionada e independiente. 
 Los tiempos en que el hombre político había de defender incondicionalmente 
todo acto de su partido, van pasando; aquella organización arrebañada de las 
colectividades, aquella sumisión agniforme de los indivíduos, váse transformando en 
algo de más superior y más digno de los humanos fines. Al compás que los partidos 
progresan, desátanse y van restableciendo el ejercicio de su esencial libertad las 
conciencias, y por lo que a nosotros toca, más de una vez hemos dado pruebas de esa 
independencia o mejor dicho, de esa honradez política. 
 Felicitémonos, pues, todos de que ese nuevo petardo no haya causado víctima 
alguna, sino tal cual susto sin grave trascendencia y al tratar de inquirir quién habrá 
sido el causante de la falsa alarma, seguros de que en el ministerio de Fomento no le 
hemos de hallar, porque allí no está, fijémonos en ¿cui prodest? [sic] 
 ¡Quién sabe dónde se esconde el mezquino delincuente! 
 (La Mañana)" 
    
 
5.8- Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, 1881, 66-70. 
 
 "BANQUETE DE LA ASOCIACIÓN.- Como quiera que se ha desfigurado por 
algunos lo que se dijo en el banquete del 27 de Marzo, y para no pretender rectificar a 
nadie, copiamos a continuación los siguientes artículos de tres publicaciones distintas, 
y de su cotejo podrán deducir nuestros lectores cuál fue le espíritu dominante en la 
reunión. El primero es del periódico La Europa y vió la luz el 29 de Marzo; el segundo 
                                                 
    67 Albareda era el ministro de Fomento en el gobierno Sagasta, y Gayangos era el director general de 
Instrucción Pública. 







es de la Revista popular de los conocimientos útiles del 3 de Abril, y el tercero de la 
Gaceta de los Caminos de Hierro de igual fecha. La redacción de nuestro BOLETÍN no 
quiere añadir nada de su cosecha, porque se tocan algunos puntos delicados en los 
cuales no ha manifestado aún su parecer nuestra Asociación, y se limita a dar las 
gracias a dichas publicaciones, como a otras, por las frases galantes dirigidas a 
nuestros compañeros, en especial a nuestro Presidente". 
 
 [Y a continuación el Boletín reproduce las tres reseñas. Únicamente en la 
tercera de ellas se habla de las escuelas industriales:] 
 
 "el orador [el Presidente de la Asociación, Gumersindo de Vicuña] hizo votos 
porque las escuelas de ingenieros industriales, que deben ser fuentes fecundas de 
trabajo, único medio de regenerar esta pobre nación, se multipliquen y propaguen por 
toda ella restableciéndose en Madrid la escuela central, como impulsadora de todas las 
de España. La de Barcelona, añadió, subsistirá siempre, como no puede por menos de 
suceder en aquel foco de actividad, y sus ilustres profesores son una gloria de la 
patria." 
 
5.9- Carta de Vicuña a Manjarrés (5-IV-1881). 
 
 "Muy Sr. mio y estimado compañero: recibí su atenta carta del 23 pp. y la dí a 
conocer, con la debida reserva, a algunos compañeros antiguos catedráticos del Real 
Instituto Industrial, que opinan como yo en el asunto. 
 Creemos que la primera condición de un centro docente es la inteligencia y celo 
del profesorado, y que son secundarios, por más que sean también utilísimos, el local y 
material. Esto hemos podido ver en las escuelas especiales de España y aún del 
extranjero. 
 Las condiciones que V. indica para trasladar esa Escuela a Madrid son por 
ahora de todo punto irrealizables; no es fácil instalar en la Corte en un buen edificio 
unas colecciones tan notables como las que Vs. poseen. 
 Prescindiendo de esto, y aunque aquí se hiciera el palacio más magnífico del 
mundo cuajado de las maravillas de la industria no dejaría de quejarse Barcelona y 
Cataluña toda si se suprimiera en esa ciudad la Escuela de Ingenieros. Buena prueba 
de esto último es lo que ocurre en estos instantes; días hace que vienen los periódicos 
de esa localidad poniendo el grito en el cielo por la traslación de la escuela, cuya noticia 
les ha llegado no sé por donde, puesto que la alarma es anterior al banquete que 
celebró nuestra Asociación hace ocho días, en el cual alguien lanzó imprudentemente 
la idea, sin que el Sr. Vtor ni yo le hubiéramos dicho una palabra. 
 En vista de todo creemos que no se puede pensar por ahora en traer a Madrid 
esa escuela y si se proyectara alguna otra cosa en lo sucesivo por nuestra parte, crea 
V. que tendríamos muy presente las legítimas aspiraciones del claustro de esa 
escuela, compuesto de personas dignísimas bajo todos conceptos. 
 No me extiendo en más consideraciones pues lo que queda dicho basta para 
probar que la actitud de Barcelona, en generosidad para dotar a la escuela, y el 
conjunto de circunstancias que hoy se presentan en esa región por la cuestión 
arancelaria y otras son motivos poderosos para no permitirnos llegar a la solución que 
en un tiempo pudimos creer fácil, sin renunciar a otra que sea útil para todos,si las 
circunstancias permitieran su planteamiento. 
 Salude V. a esos apreciables compañeros y mande como guste al muy affmo. y 







atento amigo S.S. Q.B.S.M. G. Vicuña."  
 
5.10- Manjarrés a Vicuña (9-VI-1881). 
 
 "Muy S. mío y estimado compañero: tanto tiempo ha pasado desde que recibí la 
muy grata de V. del 5 de abril que temo que la contestación haya perdido todo el 
interés que podía tener en aquel momento; y no es que no hubiera hecho propósito de 
contestarle, pero el no ser urgente la contestación fue precisamente la causa de ir 
retardándola de día en día, hasta que se nos vino encima el fin de curso que me robó 
todo el tiempo. Sin embargo, el artículo que salió en el Boletín de esa sociedad, titulado 
"Madrid y su industria", si por una parte podía hacer describir una insistencia e 
impaciencia no del todo convenientes, por otra han servido para recordarme que estoy 
en descubierto con V. y a todo trance determiné contestarle. 
 Respeto la opinión de V. y la de los compañeros antiguos catedráticos del R. 
Instituto Industrial, y me daba completamente por convencido, y conmigo mis 
compañeros, de que la primera condición de un centro docente es la inteligencia y celo 
del profesorado, y que son secundarios el local y material si la cuestión de la Escuela 
de Ingenieros en Madrid fuese completamente virgen. Cuando hubo Escuelas en 
Madrid, en Barcelona y en otros puntos y cayeron todas menos la de Barcelona, 
aquella razón es tan delicada y vidriosa que más vale no mentarla. Item más la historia 
de la Escuela de Arquitectura en ésta sospecho que tampoco compartimos el aserto de 
Vs.; ni demuestra que las condiciones que nosotros indicamos para trasladarnos a 
Madrid sean irrealizables ni mucho menos. Que Barcelona y Cataluña toda se habrán 
de quejar siempre, esto no lo niega nadie. Por esto es preciso que la traslación sea 
motivada; pues entonces la queja sería menos fundada; y entiendo que no es 
fundamentado el manoseado argumento de que la Escuela de Minas no está en 
Almadén ni la de Caminos en medio de una carretera ni la de Estado Mayor en un 
campo de batalla, pues que todas ellas se vuelven por activa y por pasiva a gusto del 
que escribe, y el papel lo resiste perfectamente. 
 Dejemos aparte todo esto; pues como V. dice muy oportunamente, las cosas se 
han puesto de modo que no debemos pensar por ahora en llevar a Madrid esta 
Escuela; pero lo que más me obligaba a contestarle es el deber de destruir un 
concepto equivocado de la de V., pues supone que el escándalo que armaron los 
periódicos de ésta fue anterior al banquete que celebró esa Asociación, en el cual 
según V. mismo dice alguien largó imprudentemente la idea sin que Vtor. ni V. hubieran 
dicho una palabra. 
 Según La Correspondencia del 28, el banquete se celebró en la noche del 27. 
La primera noticia que se tuvo en Barcelona fue por los partes de esa del 28 que salían 
en los periódicos de ésta del 29, según puede V. ver por los adjuntos. Los días 30 y 31 
fueron los días en que la provincia entera por sí y ante sí sin contestación de nadie, 
puesto que ni los Diputados ni el Ayuntamiento lo tomaron por lo serio, se despachó a 
su gusto hasta haciendo arma de partido. Tanto se habló que a propuesta de mis 
compañeros tuve que acudir a mi primo el Dr. Letamendi de esa para que directamente 
preguntara al Sr. Albareda o por otro conducto averiguara lo que había, pues 
extrañábamos del silencio de V. Letamendi nos aseguró que nada había; y habiéndose 
hecho de esto conversación en cierto círculo de esa también la explosión en ésta se 
comunicó a la colonia catalana cortesana que los tomó en el sentido que le pareció. 
 Vea pues explicado por donde llegó la noticia a la prensa de Barcelona: la causa 
fue el banquete de VV. y la imprudencia del que lanzó la idea en presencia de 







representantes de la prensa de Madrid; idea en la cual podían traslucirse propósitos 
interesados por parte de alguno y cuyo mal efecto no pudo V. borrar con su buen 
talante, sin que se haya ocultado nada al público, a pesar de no haberse publicado el 
brindis tal como se pronunció. Además V. mismo consultó con antiguos profesores del 
R. Instituto, muchos de ellos indiferentes al proyecto y alguno tal vez contrario. Al 
mismo gefe del negociado se le había hablado; yo bien comprendo que todo esto es 
necesario para formar criterio; pero cuando se ha entrado en las escuelas el día que 
estas nacieron y se ha seguido paso a paso toda su historia, este criterio está ya 
formado y robustecido; y creo más que inútil perjudicial el publicar artículos como el de 
Gironi, que lejos de formar atmósfera crean aspiraciones, y dejan entrever tendencias 
centralizadoras siempre de mal efecto, sobre todo partiendo de una institución como la 
Asociación Central de Ingenieros Industriales, llamada a ocuparse de cuestiones que al 
productor sean de un interés más tangible e inmediato. 
 Sin otro objeto que mantener esta para mí siempre interesante correspondencia 
y poner las cosas en su verdadero lugar, le repite etc. etc." 
 
 
5.11- Vicuña a Manjarrés (15-VI-1881). 
 
 "Muy Sr. mío y estimado compañero: he recibido ayer la suya del 9c., 
extrañándome la diferencia de fechas. 
 Yo afirmé que antes del banquete se sabía en Madrid y en Barcelona que 
algunos ingenieros pensaban en que se creara en la Corte otra escuela de Ingenieros 
Industriales y no tengo a la mano, ni ganas de revisarlo, los diarios de aquel entonces. 
Pero el mismo periódico Crónica de Cataluña lo prueba, pues atribuye al ministro el 
pensamiento, cosa que nadie dijo en el banquete, debiendo rectificar ya que mi brindis 
no fue como el que apunta La Correspondencia que V. acompaña. 
 Sea de esto lo que quiera es lo cierto que Vs. deseaban venir a Madrid siempre 
que el local, material, etc. fuera a su gusto, mientras que la cruzada coincidió con la 
cuestión arancelaria y provincial, y Cataluña no quiere perder su escuela, en lo cual 
tiene razón quizás. [quizás está añadido después]. 
 El objeto principal que me ha proporcionado el gusto de recibir su carta, a que 
contesto, es, si no colijo mal, el artículo publicado por Gironi en el Boletín de Marzo. En 
su portada verá V. que la redacción no responde de las opiniones de los autores de los 
artículos, y el de éste, ausente de Madrid y sin consultar con nadie, ha remitido, motu 
proprio, el que V. indica y en el nº de este mes publica otro, que en mi opinión es 
bastante mejor que el anterior. 
 El único modo de contrarrestar las doctrinas que V. estima equivocadas e 
inoportunas en dicho artículo es contestarle con otro en el mismo Boletín, para que los 
lectores de la Revista adquieran una idea exacta de la cosa; no sé si publicaremos nº 
en Julio y de fijo que no saldrá en Agosto y Setiembre, pero para Octubre prometo a V. 
que se insertará cualquier escrito, firmado por ingenieros, sobre el particular. 
 Crea V. Sr. Manjarrés que una parte del prestigio de ciertas carreras es la 
juventud que concurre a las aulas y la que acaba de terminar sus estudios y que 
residiendo ambas cerca de los altos poderes del Estado, e ingresando hijos de los 
hombres de posición, ayudan y empujan a sus compañeros: lo he visto de cerca en 
ciertas carreras. En cuanto a mí personalmente me tiene sin cuidado esta cuestión, y 
más creyendo que el porvenir de la clase no está en los puestos oficiales, pero aún así 
y todo creo que la vida debe partir desde el centro a la periferia en los seres bien 








 Con este motivo me repito su affmo. amigo S.S.Q.B.S.M. G. Vicuña." 
 
5.12- Manjarrés a Vicuña (13-VIII-1881). Borrador.68 
 
 "Muy señor mío y apº amigo: El veraneo no ha de ser motivo para que se 
interrumpa nuestra correspondencia y por lo tanto contesto a la de V. del pasado 15 de 
Junio. No insisto en esplicar el modo y forma como se hizo público el proyecto de 
traslación de esta Escuela a Madrid. Estoy minuciosamente enterado de todo, y tengo 
la completa seguridad de que estamos perfectamente acordes: resultando siempre que 
por parte de los profesores de esta Escuela no hubo impaciencia, ni impremeditación, 
ni imprudencia. Una sola salvedad tengo que hacer. Dice V. en su carta "es lo cierto 
que VV. deseaban venir a Madrid, siempre que el local, material & fuera a su gusto, 
mientras que la cruzada periodística con la cuestión arancelaria y provincial y Cataluña 
no quiere perder su escuela, en lo cual tiene razón quizás." 
 Para que yo admita este párrafo, es preciso que en vez de decir "VV. deseaban 
venir a Madrid" diga pura y simplemente "VV. vendrían a Madrid": de otro modo podría 
entenderse que nosotros iniciamos la cuestión o que hemos manifestado 
espontáneamente el deseo de ir a Madrid. Estoy en la creencia de que son muchos los 
profesores de ésta a quienes vendría muy cuesta arriba el dejar Barcelona. La 
condición de local, material & fue indicada por nosotros sin tener en cuenta para nada 
el interés personal, [del cual se hizo caso omiso]. 
 En cuanto a la cruzada periodística, creo que en otras circunstancias no hubiera 
tenido el carácter que ahora ha revestido. Hay sin embargo en todo esto algo que 
obliga al actual profesorado; ya porque la actitud del país contrasta con la de Gijón, 
Valencia, Sevilla y Madrid que no supieron defender sus escuelas, ya porque la 
asonada dió por resultado el que esta Diputación, libre y espontáneamente aumentara 
la subvención para gabinetes y laboratorios de química. 
 Debo manifestar a V. (y necesito que me crea bajo mi palabra) que aunque hijo 
de Barcelona estoy completamente libre de toda exageración de provincianismo. De la 
misma manera he vivido en Barcelona, que en Madrid, que en Sevilla. Conozco que 
me conviene estar más cerca de Andalucía, donde tengo familia y algunos intereses: 
sin embargo me encuentro bien en ésta. No conozco esta comezón del catedrático de 
provincias, deseoso de pasar a Madrid, así como no me arredra la idea de trasladarme 
a ese centro que conozco bien, que me es agradable y en el cual tengo muchos y muy 
buenos amigos. 
 Así pues la cuestión, a mí personalmente, no me quita el sueño. 
 En cuanto a los artículos del Sr. Gironi, no hay para qué combatirlos; antes bien 
en el fondo, las ideas que vierte son laudables. Si a ellos me referí fue tan solo porque 
por ellos se ve que la idea de fundar o abrir una Escuela de Ingenieros Industriales en 
Madrid continua agitándose y así lo manifiesta un telegrama que leí tiempo atrás en el 
Diario de ésta y que al pie de la letra decía: 
"Parece que se trata de restablecer en Madrid la Escuela de Ingenieros Industriales" y 
otro artículo recientemente publicado en la Gaceta Industrial. 
 Por lo demás, en otros artículos se ven vivos deseos de que Madrid prospere, y 
                                                 
    68 Entre [corchetes] se reproducen algunos párrafos que Manjarrés tachó, pero que aún resultan 
legibles, y que resultan interesantes para conocer mejor el pensamiento de Manjarrés... y su prudencia. 
  







el conjunto de ideas está bien presentado, sobre todo en el segundo artículo. Sólo noto 
que este mismo alhagueño [sic] porvenir se veía ya allá por los años 1854 y 1855; y los 
mismos planes se hacían en los laboratorios del Real Instituto entre los primeros 
alumnos ingenuamente llenos de esperanzas e ilusiones y lo mismo se repetía en 
cafés y casinos sin que hasta ahora se hayan visto realizarlas. 
 En el primer artículo del Sr. Gironi es donde si acaso habría algo que rectificar 
pues confunde la enseñanza que se da en las Escuelas de Artes y Oficios con la 
enseñanza especial de Aplicación del arte a la industria; pero nada de particular tiene 
que él las confunda  cuando los mismos gobiernos de España han sancionado esta 
confusión, en esa Escuela que llaman de Artes y Oficios. 
 Tengo sobre ese particular ideas muy precisas; no sólo por lo que he visto en el 
extrangero, sino por haber hecho desde niño estudios artísticos, bajo la dirección de mi 
hermano,69 bien conocido en este terreno. Sobre este punto escribí dos artículos que 
se publicaron en los números 5 y 7 de 1880 de la Gaceta Industrial de ésa, y no es 
cosa de reproducirlos, por más que [me atrevo a recomendarle a V. su lectura, porque] 
en ellos se encuentran razones para una crítica razonada de la organización viciosa así 
de la Escuela de Madrid como de la Escuela de dibujo de aplicación a Artes y Oficios 
que se planteó en Barcelona, agregándola a la Escuela de Bellas Artes. 
 Barcelona en su afán de reunir elementos de prosperidad y de ilustración fundó 
también una Escuela de Arquitectura, sobre la antigua de Maestros de obras; escuela 
que ha querido sostener a la altura y categoría de la de Madrid. Las dificultades que 
esto ofrece son de tal naturaleza que va tomando cuerpo la idea de transformar dicho 
centro en una enseñanza de Arte aplicado a la industria. Creo que están en buen 
terreno pensando así. Es difícil que una nación sostenga más de una escuela especial 
de un ramo. Basta con una; pero que esté bien montada y que tenga razón de ser. 
 El último párrafo de su carta de V. no tiene réplica en cuanto a lo de que "Una 
parte de prestigio de ciertas carreras (yo digo todas) es la juventud que concurre a las 
aulas y la que acaba de terminar sus estudios." No pensaba así, sin embargo, cierto 
compañero de esa que goza de cierto prestigio, el cual hace 7 años me decía que si no 
fuese por la pu...a [sic] Escuela que sosteníamos en Barcelona todos los antiguos 
ingenieros estarían ocupados pues se hubieran repartido como pan bendito algunas 
colocaciones del Gobierno. 
 [Finalmente, debo mantenerme imparcial en la cuestión de la Escuela y me 
siento con fuerzas para serlo; así como me siento con fuerzas para elevar la 
enseñanza industrial al mayor grado de esplendor]. No se me ocultan tampoco las 
ventajas que tiene el que estos centros docentes residan cerca de los altos poderes. 
Advierta sin embargo que de esto, que no es más que la corroboración de un aserto de 
V., a tomar la iniciativa para un cambio va una distancia inmensa [que no trataré de 
salvar como no cambiaran mucho las circunstancias que hoy nos ligan a Barcelona]. 
 Llevo 25 años de catedrático, de ellos 19 de Director, primero en Sevilla y 
después en ésta. Mucho he trabajado y algo he conseguido pero este algo me ha 
costado mucho más que si hubiera estado la Escuela en Madrid. [pero este algo me ha 
costado sudar sangre y tragar saliva. ¿Creerá V. que deseando que se ponga orden en 
el estudio de ciertas asignaturas, a fin de impedir que se matriculen en Construcción de 
máquinas sin tener aprovada [sic] la Mecánica industrial y hacer que las 
Construcciones industriales en vez de tener lección alterna tuvieran lección diaria, no 
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he podido lograr que se decida así y he tenido que imponerlo como cuestión de 
reglamento interior? Como éste podría citar muchos casos que estando cerca del 
gobierno se resolverían y que a distancia ni siquiera despiertan el interés en este 
bendito país.] Igualmente coincidiendo con V. en que en los seres bien constituídos la 
vida debe partir desde el centro a la periferia, es preciso no olvidar nunca que en los 
seres bien constituídos hay órganos de primera importancia con funciones propias que 
residen en puntos más o menos distantes al centro aunque relacionadas siempre con 
él. Ni éste puede reunir las funciones de todos aquellos, ni aquellos pueden prescindir 
de dicho centro. 
 Con ganas de tener una entrevista con V. se repite siempre affmo. y buen amigo 
q.b.s.m. Ramón de Manjarrés." 
 
5.13- Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, febrero de 1883, 
327-328. 
 
 "ESCUELA DE INGENIEROS INDUSTRIALES.- Leemos en El Eco de la 
Producción, revista que ve la luz en Barcelona, y en su último número lo siguiente: 
 `El Ayuntamiento y alguna otra Corporación de Barcelona, parecen 
preocupados por la idea de que se piense trasladar a Madrid la Escuela de Ingenieros 
Industriales. No hay que alarmarse. Desde que por primera vez corrió este rumor, el 
Instituto de Fomento procuró informarse de lo que hubiera en el particular, y en seguida 
supo, e hizo público por medio de los periódicos, que no había motivo par alarmarse; 
pues no lo era el que algún círculo de Madrid hubiese tenido la infeliz ocurrencia de 
pretender tan extravagante privilegio.´ 
 No sabemos, por más que nos hemos echado a discurrir, y aún a preguntar, a 
qué círculo se refiere nuestro equivocado colega, porque en todos hemos oído la 
conveniencia de que haya una escuela de Ingenieros Industriales en Madrid, 
continuando la actual en Barcelona, lo mismo que sucede con las de Arquitectura, para 
que esta ciudad no sea la privilegiada, para bien de la juventud estudiosa, para mejorar 
la industria nacional y para no retroceder tanto con respecto a los tiempos de creación 
de estas escuelas, en que había cuatro, las dos citadas y las de Sevilla y Valencia, 
dirigida la primera de estas últimas por el señor Manjarrés, actual director de la de 
Barcelona, y que no dudamos, por esto mismo, que sea en un todo de nuestra 
opinión."    
  
 
5.14- El Ayuntamiento de la Ciudad Condal pide que no se traslade a Madrid la 
Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona (19-III-1883).70 
 
 "Exposición del alcalde de Barcelona al ministro de Fomento. 
 
 
 Exmo. Señor. 
 
 Al tener conocimiento en esta Ciudad del propósito atribuido a algún centro de 
esa Capital de gestionar la traslación a la misma de la Escuela industrial que aquí 
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funciona desde hace años en que se reconoció la necesidad de dar impulso científico a 
la par que carácter oficial a la enseñanza de los elementos que constituyen tan útil 
profesión en sus múltiples y variadas aplicaciones, a un mismo tiempo se levantaron a 
protestar contra tan injustificado deseo cuantos elementos de vida posee esta Ciudad, 
y cuantas Corporaciones y particulares conocen los servicios que presta a los 
industriales la existencia del provechoso centro de enseñanza de que se trata y los 
perjuicios que, sin ventaja para nadie, acarrearía al país y a los intereses de la industria 
la traslación de la citada Escuela; por esta razón, Exmo. Sr., la Corporación municipal 
de Barcelona no puede en esta ocasión, como siempre de que se trata del interés de 
sus administrados, dejar de acercarse a V.E. para hacerle comprender la necesidad de 
que se desestime la mencionada petición, si es que haya ya sido elevada al Gobierno 
de S.M. 
 Al instalarse en esta Ciudad la Escuela industrial vino a satisfacer una 
necesidad generalmente reconocida, y que no podía sentirse en ninguna otra Capital 
más que en Barcelona en donde, en mayor número y aún casi exclusivamente, existen 
los elementos que eran indispensables para que la enseñanza de la industria y los 
conocimientos que a ella se refieren tuvieran sus medios de aplicación práctica que la 
dieran una existencia propia y floreciente, y para que, al propio tiempo que se daba 
impulso y vigor a tan importante rama de la actividad humana, no fuesen en balde los 
sacrificios que la misma impusiese para su creación y desarrollo y dejara de ser una 
carrera más, sin resultados prácticos y sin aplicación inmediata, como sucedería en el 
caso de haberse implantado en alguna población que, si bien puede tener gérmenes 
de riqueza que acrecentar, no se hallase en las condiciones de desarrollo mercantil y 
actividad industrial que aquí se encuentran reunidas y tienen su mayor y natural 
asiento. 
 En ninguna parte de la Península podía hallar esta clase de establecimiento 
mejor acogida que en esta Ciudad, prescindiendo del natural deseo que tienen todas 
las poblaciones de poseer en su seno cuantos elementos oficiales puedan contribuir a 
su progreso, ya que aquí eran donde se encontraban reunidos todos los medios que 
podían hacer de esta institución una enseñanza viable y útil. 
 El desarrollo creciente de la industria en nuestra Ciudad precisaba de continuo a 
buscar en el extranjero los elementos que ésta necesitaba, y hacía además que 
cuantas personas poseedoras de conocimientos especiales en este género fijaban aquí 
su domicilio, adquirían pronta y segura colocación en los diversos establecimientos que 
funcionaban ya entonces, en detrimento de los hijos del país, que por falta de ellos y de 
lugar donde adquirirlos, no podían fomentar sus deseos ni contribuir al adelanto 
industrial, teniendo que limitarse a la aplicación de los conocimientos meramente 
prácticos que habían logrado adquirir a fuerza de perseverancia, así es que en seguida 
que abrió sus puertas la actual Escuela, que se facilitaron los medios de adquirir este 
género de conocimientos, que se introdujo felizmente en nuestra patria la enseñanza 
industrial, un gran número de jóvenes acudieron afanosos a sus clases para llenar 
aquel vacío que tanto les perjudicaba en sus intereses y que hasta entonces les había 
sido de todo punto imposible llenar si por desgracia, como generalmente sucedía, o 
carecían de medios o no poseían voluntad para acudir al extranjero en busca de la 
instrucción que en su patria no encontraban, y cuya deficiencia entorpecía el progreso 
y anulaba los esfuerzos individuales de los que conseguían singularizarse. Tan 
favorable acogida obtenida por dicho Establecimiento, era exclusivamente hija de la 
necesidad de su instalación y por ello no podía obtenerla donde no se sintiera su falta. 
En otra ciudad cualquiera podía satisfacer una idea de amor propio, pero en manera 







alguna una necesidad real y positiva, que a su utilidad práctica, uniera la seguridad de 
provechosos resultados por contar con el más decidido apoyo de los intereses 
productores del país y especialmente de la localidad en los cuales era dable esperar 
únicamente en aquel entonces en que tanto la industria en sus diversas formas como 
la fabricación en sus múltiples aplicaciones, no tenían otros elementos que los que 
podía proporcionarle esta Ciudad, en la cual habían adquirido un exuberante desarrollo 
al lado de las otras poblaciones de la Nación, aunque no podía compararse con el 
adelanto que se notaba en el extranjero en ambos conceptos. De ahí, que si se quería 
que la enseñanza industrial sirviera para algo, que la Escuela viese concurridas sus 
clases y la industria sacase de ella inteligencias aptas e instruídas para que la 
ayudasen en su marcha progresiva y le aplicase las modernas conquistas de la ciencia, 
era preciso instalarla donde se sentía su falta, allí donde vivía esa misma industria a la 
que estaba destinada a servir y prestar su más decidido concurso, no era lógico, y 
carecía de toda oportunidad establecida en parte alguna en que por no existir ésta o 
ejercerse de un modo rudimentario, era escusado darle elementos científicos que 
necesariamente no podían ser asimilados ni influir en sus producciones más 
elementales. 
 La certeza de las anteriores consideraciones han sido con toda evidencia 
confirmadas por una práctica constante. Hoy existe una numerosa clase industrial que 
en esta Escuela han adquirido los títulos que justifican su capacidad y que les ha dado 
la aptitud necesaria para dar a su actividad una provechosa aplicación, adquiriendo las 
fábricas y los talleres, tan numerosos en esta provincia, el personal que les era 
necesario sin tener para ello que dejar abandonada a manos extranjeras la producción 
nacional y la industria de nuestro suelo, actualmente en notorias vías de adelanto. 
Desde la fecha de la creación de la Escuela Industrial, no han variado en lo más 
mínimo las circunstancias que en aquel entonces justificaron la instalación de la misma 
en esta Ciudad; antes bien han venido a confirmar tan acertada elección, puesto que si 
antes Barcelona era cuasi la única Ciudad de España a la que con justicia podía 
aplicársele el calificativo de industrial, hoy más que nunca continua ostentando con 
toda verdad tan hermoso lema, como lo demuestra palmariamente la importancia de 
sus exportaciones, lo numeroso de su clase obrera, su suelo cubierto de grandiosos 
establecimientos productores de todo género, su creciente desarrollo, el progresivo 
aumento de los rendimientos que percibe el Tesoro, y por cuanto puede dar a entender 
la prosperidad de un pueblo dedicado al trabajo y a la producción industrial. Fácil es a 
V.E. adquirir datos precisos acerca de estos extremos y sacar de ellos las 
consecuencias que necesariamente se deducen. Si las circunstancias no han variado, 
si todavía nuestra Ciudad sigue siendo la primera de España por su importancia fabril e 
industrial, si en ella es donde ha tomado su natural asiento la producción nacional, ¿por 
qué motivo? ¿con qué derecho trata de privársela de sus medios de actividad y de todo 
aquello que más puede influir en su común adelanto? V.E. comprenderá el disgusto 
con que se han oído los rumores de traslado del indicado establecimiento de 
enseñanza, y el sentimiento que debía producir el solo anuncio de que hubiese 
Corporaciones que, llevadas sólo de un afán extremado de centralización y sin motivo 
de utilidad de ningún género, antes bien en detrimento de los importantes intereses 
desarrollados a su amparo, y de los que vive y con los que prospera, se quiera inducir 
al Gobierno a decretar una medida de esta naturaleza. 
 Ninguna ventaja reportaría el país y la enseñanza en general, de la realización 
del indicado traslado, antes bien esta Corporación municipal se halla plenamente 
convencida de que, de llevarse a cabo, se produciría en dicha Escuela una lesión 







importante que la reduciría a soportar una existencia endeble y precaria en perjuicio de 
su actual estado. Son tan evidentes las razones que se oponen a ello, que este 
Ayuntamiento por esta sola consideración no hubiera llamado sobre dicho asunto la 
alta atención de V.E., si su silencio no pudiera interpretarse por los que proponen el 
traslado, como aquiescencia a que éste se realice. Sacar la enseñanza industrial de 
Barcelona para trasladarla a esa Corte, sería invertir por completo los términos de la 
cuestión, porque la Escuela industrial ha nacido al calor de este suelo: es hija de las 
artes mecánicas de que necesita la industria y la fabricación, y en modo alguno puede 
decirse que ésta haya surgido de aquella enseñanza. El estado industrial del país es la 
causa que produjo la necesidad de crear el indicado Establecimiento, y que ya desde 
su principio le dió la preponderancia que hoy tiene y que de seguro perdería si se la 
separase de su cuna y se le alejase de la fábrica y del taller con cuyo concurso 
indispensable da a su enseñanza teórica un estudio de aplicación práctica, que sería 
difícil pudiese adquirir donde los medios de producción no existieran o se hallaran 
reducidos a cortos límites por su escasez o por carecer estos de la importancia que 
adquieren en esta Ciudad. Donde no haya industrias productivas, donde las artes 
mecánicas no tiendan a este objeto y se limiten a satisfacer el consumo sólo por la 
importación, el comercio se sostenga exclusivamente dentro de tan reducida esfera, 
escaso apoyo puede ofrecer a un establecimiento como el de que se trata; este debe 
sentir a faltar la fuerza que le sostiene porque ni la enseñanza es necesaria, ni los 
conocimientos que allí se adquieran tienen toda la aplicación indispensable para que se 
busquen con avidez. Todo lo contrario sucede si se encuentra en el centro que le es 
propio, así es que en Barcelona se han ido creando sucesivamente un gran número de 
cátedras de aplicación industrial que muestran la conveniencia de dar mayor amplitud a 
los estudios de esta clase en vez de quitarlos o reducirlos. Las Corporaciones locales 
no han dejado de observar este hecho, así es que tampoco han escatimado su 
concurso incondicional y pecuniario a este Establecimiento y a cuantos de esta índole 
ha sido oportuno proteger en bien de las clases que de ellos dependen y del progreso 
industrial de la Nación. 
 Separar de Barcelona la Escuela de Ingenieros industriales sería privarla del 
apoyo que prestan a su industria los conocimientos científicos de que tanto ha de 
menester ésta para alcanzar el nivel que le corresponde. En ninguna otra parte daría 
esta enseñanza los resultados beneficiosos que de ella aquí se obtienen; de seguro 
que no acudirían a sus clases el número de discípulos que actualmente la frecuenta, 
por la razón de que tampoco en ninguna otra parte tendrían éstos la convicción de que 
al salir de la escuela podían encontrar una colocación que diera provechosa y lucrativa 
aplicación a sus estudios, y que sirviera de estímulo a otros para emprender la misma 
carrera, en la seguridad de que, en mayor o menor escala, podrán conseguir otro tanto. 
Este poderoso estímulo no puede existir donde no haya los medios con que dar 
empleo a los que se dedican a ella, de lo cual es muy posible que en gran parte se 
retrajeran, si para adquirir el título profesional correspondiente, tuvieran que acudir a 
otra población que, además de carecer de medios de instrucción práctica, exigiera el 
sacrificio de abandonar por largo tiempo los propios intereses. Y no hay que contar con 
que el numeroso contingente de alumnos que en tal caso perdería la Escuela fuese 
reemplazado por otro, porque a la circunstancia de que en cualquier otra ciudad las 
profesiones industriales no tienen el porvenir que en ésta, hay que agregar la de que 
tampoco existen en ellas muchas personas que, fundando su subsistencia en la 
industria o fabricación, tengan necesidad de adquirir los conocimientos científicos que 
en otro caso le son indispensables para dar a sus capitales o intereses la inversión más 







oportuna, dando todo ello por resultado que tan útil y concurrido establecimiento de 
enseñanza se convertiría en uno de tantos centros de instrucción, que sostenido por el 
apoyo y protección oficial no tienen un fin determinado que cumplir ni una necesidad 
imperiosa que satisfacer; por todo lo cual 
 El Ayuntamiento de Barcelona tiene el honor de dirigirse a V.E. en súplica de 
que, haciéndose intérprete de cuanto queda expuesto ante el Gobierno de S.M., se 
sirva desestimar la petición de traslado de la Escuela de Ingenieros industriales y 
químicos [sic] de esta Ciudad, que se haya hecho o puedan formularse en lo sucesivo. 
 Barcelona, 19 de Marzo de 1883. 
 El Alcalde Const. Pte. 




* febrero 1881: gobierno de Sagasta (liberal fusionista). 
* febrero: empieza la campaña proteccionista del Fomento, que teme la restauración 
del arancel de 1869.  
* febrero/marzo: carta confidencial de V. Balaguer a F.P. Rojas, alertándole de la 
existencia de un proyecto de traslado de la Escuela a Madrid. 
* marzo: respuesta de Rojas a Balaguer, escrita de acuerdo con Rodríguez Carballo y 
Manjarrés. 
* 5 de marzo: carta de Manjarrés a Vicuña, pidiendo información acerca del traslado. 
* 9 de marzo: respuesta de Vicuña a Manjarrés, en la que se muestra partidario de que 
exista una sola Escuela de Ingenieros Industriales, situada en Madrid. 
* 23 de marzo: Manjarrés vuelve a escribir a Vicuña, defendiendo la ubicación en 
Barcelona, pero por si acaso solicitando garantías para una digna instalación de la 
Escuela en Madrid. 
* 27 de marzo: banquete en Madrid de la Asociación Central de Ingenieros Industriales, 
en el que se hacen votos por la multiplicación de escuelas industriales por toda 
España, y se reclama el restablecimiento de la de Madrid.  
* 29 de marzo a 1 de abril: alarma en la prensa de Barcelona ante las noticias o los 
rumores de traslado. 
* 30 de marzo: Manjarrés escribe a Letamendi, para que se entere de lo que está 
pasando, y gestione una entrevista con el ministro de Fomento. 
* 1 de abril (mañana): Letamendi habla con Balaguer, para que solicite esa entrevista. 
Luego telegrafía a Manjarrés. 
* 1 de abril (tarde/noche): Balaguer se encuentra en la Academia de la Historia con P. 
Gayangos, académico y director general de Instrucción Pública, que le comunica que 
no hay intención de trasladar la Escuela. 
* 1 de abril (noche): Balaguer envía una nota a Letamendi, explicando cómo están 
realmente las cosas. 
* 2 de abril: Letamendi telegrafía a Manjarrés; luego le escribe dándole más detalles. 
* 3 o 4 de abril: carta de Manjarrés a Balaguer, agradeciéndole en nombre de la 
Escuela la eficacia de sus gestiones. 
* 4 de abril: meeting proteccionista en Barcelona. Victor Balaguer acaba por no 
presidirlo, pero envía una carta de apoyo que es leída por Antonio Rodó, delegado del 
Fomento en Madrid. 
* 5 de abril: carta de Vicuña a Manjarrés, reprochándole sus exageradas pretensiones 
para el traslado, y rechazando ser el propagador de la alarmante noticia del traslado. 







* 1ª quincena de abril: alivio en la prensa de Barcelona, al conocerse que no hay 
proyecto de traslado. 
* 9 de junio: Manjarrés contesta a Vicuña, discutiendo los argumentos en favor de la 
centralidad de la Escuela, y reafirmándose en que la causa de la alarma residía en las 
palabras pronunciadas en el banquete de los ingenieros de Madrid. 
* 15 de junio: respuesta de Vicuña polemizando con Manjarrés acerca del origen del 
asunto, y manteniendo su defensa del centralismo de la Escuela. 
* julio: borrador no enviado de carta de Manjarrés a Vicuña. 
* 13 de agosto: segundo borrador de la respuesta de Manjarrés a Vicuña. Fin de la 
correspondencia. 
* noviembre de 1882: los ingenieros industriales de Madrid y el Círculo de la Unión 
Mercantil solicitan reapertura Escuela Central de Ingeniero Industriales. 
* febrero 1883: nuevos rumores en Barcelona acerca del traslado. 
* 19 de marzo de 1883: F. Rius y Taulet, alcalde de Barcelona, presenta una instancia 
al ministro de Fomento demandando que no se traslade la Escuela de Ingenieros a 
Madrid. 
* 29 de enero de 1886: creación, en Madrid, de la Escuela General Preparatoria de 
Ingenieros y Arquitectos, en la que debían estudiar durante tres años todos los 
aspirantes a ingresar en las Escuelas Especiales de Ingenieros de Caminos, Minas, 
Montes, Agrónomos, Industriales y Arquitectos. 
